


NUESTRA META COMÚN: RENOVAR
TRANSFORMAR A LA UNIVERSIDAD

H e presentado a ustedes una síntesis de lo que todos juntos realizamos durant 19 5.
Indudablemente fue un año de trabajo fructífero en el cual se diero n algunos, pero sólo al uno , p. 'o

hacia adelante rumbo a nuestra meta común de renovar y transformar a la niv r id d, qu
queremos y debemos tener para servir más y mejor al país. El camino qu e nos falta aún I r
azaroso ; por eso los invito a que en este año continuemos labora ndo un idos, con m yor : hin

esfuerzo , con mayor convicción y devoción.
Para poder resolver nuestros problemas tenemos que expone rlos con realidad y crud za , in nin un
complacencia ; hacer e! diagnóstico para aplicar el remedio. Así continuaremo ht i nd I . l' I
compromiso institucional y personal de la actual administración. Por ello, no el, udi ar m ant

presiones antiuniversitarias y políticas que solicitan concesiones que, de otorer • I i narlnn
nuestro nive! académico ; no cejaremos en nuestro empeño de que hay que ac r r d v iI

Universidad al país , que su carácter nacional es su ser y su natur I z• .
Pronto presentaré a la consideración de la comunidad universitaria e! Programa A ad mi 19 , n
el cual continuaremos varios de los proyectos comenzados el año pasado y program, r miro p Ir.1

iniciarse en éste.
Tengo plena confianza en la fortalez a y el vigor de nuestra Ins titución sin de ono r u
Los exhorto a que estas últimas las vayamos superando para realmente vivificar 1Alm

nación mexicana.

" POR MI RAZA HABLARA EL ESPIRIT U"
Dr. Jorge Ca rpizo

• Exho rtac ión final inclu ida en el primer informe de labo res (1985) que el Dr. J orge Carpizo, Rector d l. n. m, rin dió " l.•
Comu nidad Universitaria .
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La columna del director

Suelen conjuntarse el transcurrir del tiempo y las ideas po r motivo de no fá il cpli e
cuando esto sucede la conjunción puede hacerse con más y más t iempo un írn I d
valores. En el caso mexicano ocurre así con el octubre y el febrero qu a o i r r I r
capítulos más importantes de la vida institucional. Recordemos fech a : 122 d
congreso de Anáhuac sancionó el Decreto Constitucional para la Libertad de .-1m 'Ti a n
mismo mes, día 24, un decenio adelante, aprobóse la primera Constitución F d Tal ti lo J. t do ( 1/(/0

Mexicanos, según los términos del dictamen de la comisión que pre idi ra Ii u I l e n
vez el tiempo cambió la vida. Agregados 30 años a los anteriores el 5 d f br .r 1 7
asamblea convocada por los revolucionarios de Ayuda al votarse la t r 0 1/ tuu 16, ¡.
Estados Unidos Mexicanos, que siguió a la defendida por Mariano t r
interregno centralista. Repitióse febrero en 1917 , cuando los dip utad
por el PrimerJefe Venustiano Carranza pusieron el punto final de u ta re: .
Apercíbense hoy octubre o febrero como escenarios de los sucesos xtra rdir ri I
conciencia nacional en su organización política. Esto es cierto, y tambi n, p ul ia rr
de 1917, el evidente entrelazamiento de las instituciones fundadora n I e I r .
país desde el principio. José María Morelos y Pavón lo expresaría d t . m I r t r
sentimientos de la nación a los legisladores de Chilpancingo. En la sociedad indu tri. I
prístinas cartas magnas de la modernidad, la suscrita en Filadelfia , ha ia 17 7, do (u tr

independencia de las colonias británicas en América, y la convenida por la \ • m i •• el I

francesa, en 1791. Esa, republicana y federativa, acompañóse de las brilla nt l. rir I
la Razón; y ésta, menos audaz, reglamentó a la corona frente a los dere ho d I h m r I in
categorías po)itiéas tomadas de la Inglaterra poscromweliana.
La convergencia insurgente con el constitucionalismo en México es pa rte, n i rt
corrientes políticas de la época, puestas de manifiesto por PierreJoseph Proudh n
y bien estudiadas Contradicciones políticas (1870).
No . El proyecto mexicano no es original por su constitucionalismo, qu e adop tó
por las valoraciones de sus prístinas ideas políticas. La independen cia y la j u ti ia n
constantes en nuestros más nobles ideales. Lo entendieron así los insurgente . i la q uidad i I
vuélvese deber ser del Estado y un modo sine qua non de la soberanía, perfíl a en u abal idad l.
contribución hecha por esa generación libertaria en el amanecer decimonono.
Las luchas contra los fueros y privilegios prevalentes hasta el triunfo de la Reforma y I r h. z d I
hombrefuerte, proclive al extranjero, estuvieron en el cerco histórico del con tituyent qu r t n .
Recobráronse las 'sementeras, centenarias ya, del pronunciamiento de Chil pancin o t Apatzin
Mitos serían libertad personal y autodeterminación del pueblo sin garantías sociale o d r h
nación consagrados, unas y otros, en el ya mencionado febrero. .
Transustancian los pueblos su espíritu en los más altos valores nacionales, y en M éxico la
independencia y la justi cia social gestan y dan vida esperanzadora a sus institucionc lib rta ria .
Simbólico es, por esto , el mes vinculado para siempre con el artículo 27 de la Con ti tuci ón Políti a d
país. O

Horacio Laba tida.



UILLOPERI

EL

SARNIENTO
Por Sergio Pitol

•

C on id raba yo ál emprend~r este trabajo, la figura deJoséJoaquín Fernández de
Liz rdi como la de un héroe de la insurrección de 1810, un abnegado apóstol de la
lu ha por la Independencia de México . Así nos lo presentaban los maestros de
b hi llerato, siguiendo, tal vez, el modelo propuesto por algunos bien intencionados

rito res nacionalistas del siglo XIX, quienes, en su afán de hacer corresponderla
obra del Pen sador Mexicano con los ideales de la Insurgencia, convertían casi al

ritor en un autor de manifiestos libertarios e insurreccionales. La moderna
bibliografia nos desva nece tal ilusión. Fernández de Lizardi no fue esa especie de
padre ag uerrido de la Nueva Nación. Fue un criollo con poca comprensión hacia el

. movimie nto libertario iniciado pC!r Miguel Hidalgo, que no manifestó simpatías por
la Ind ependencia sino hasta el periodo final , cuando Iturbide, general del Ejército
español cambia de bando y con ello decide la victoria de los insurgentes y por ende
la creación del nue vo y soberano estado mexicano.

o fue Lizardi ese héroe , repito, que un afán patriótico me había acostumbrado a
concebir como tal. Fue menosque eso. Pero también fue mucho más que un criollo
acomodaticio y conformista, Un heroísmo existió en él, diferente al de los caudillos
militares ... Fue una cámara que reprodujo la agonía de la sociedad virreinal, qu e
penetró en sus ocultos escondrijos, bajó a sus s ótanos pestilenciales, y puso al

desnudo los centros de poder más importantes del mundo colonial : el org.anis~o
político, el estado eclesiástico y los intereses económicos. Fernández de Lizardi
pagó co n valentía el precio de ese atrevimiento: fue procesado, fue encarcelado, fue
tempora lmente excomulgado. " ""

El PeriquilloSamiento, la primera novela propiamente dicha de la Nueva España (y
esto de " primera novela" y de " novela propiamente dicha" habría que colocarlo en
el terreno de la duda, aunque por el momento podamos utilizar estos conceptos
como un asidero necesario para nuestras inquisiciones) es la gran cróni ca negr~ del
régime n colonial en México. Se desprende de ella un tufo de cloaca, una profusión
depiojos y ratas, de apuros y penurias que la convierten en el reverso de las "
crónicas heroicas que dos siglos atrás cantaban las gestas de la Conquista.
Fernández de Lizardi vendría a ser el anticronista de Indias. De ninguna manera
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asoma en él el deslumbramiento eljúbilo la deleito a curio idad
las náai ," que encont ramosen as páginas de Bernal Díaz del Castillo en su marc ha u en I

T h ' l' . uentro con a gran
enoc t'~ ~n, la ca~I~al de los aztecas, el más grand centro h bilado de

Mesoamérica, La vIs~ón de esa ~isma ciudad, dosd ento cin uenta año más larde
transform~d.a en capital de uIl VIrreinato agonizante, erí a I de un mundo
excrernenncio, desenc~ntado~corrupto, inepto y repr or, na i ión parcia l, í;
desd~ luego . Per?, ¿que novehsta que se precie de serl o no ha d do ino una versi ón
parcial de s~ sociedad? y no por ello esa visión deja de er ci rta aunque 610 refleje
a un determinado segmento social.

No es puramente voluntario el que Fern ández de Liza rdi I te ólo a un ctor de
la sociedad; ~ean víctim~so victimarios, él siempre sitúa a u p naje en lo
estratos medios de la SOCIedad criolla. Se trata de una fauna m n r p ro
significativa: escribanos, subdelegados políticos, medica tro I I ul o . ur d
~Idea, sacristanes, ~equeños propietarios, amas de ca • bot i rio , pro rirur •
Jugadores d~ profesión. Cuando pretende alcanzar otro niv I • ñ. la Felip
Reyes Palacios en su esclarecedor prólogo a la recient di i6n d El pmqlll l/o
pu?licada por la Universidad Nacional Autónoma d éxi o. i mpr la n ura
quien le marca el paso. Por eso, para teorizar sobre la tivid d pú bli • o la
inutilidad de los títulos nobiliarios, por ejemplo, ti n I utor qu
protagonista al lejano oriente, a una isla imaginari • d nd I h.
sabio gobernante chino por cuya boca se expre an un ri d qu
ponen e~ entredicho las virtudes del sistema político
Nueva España.

Pero aún antes de llegar a esos refinamiento ori nt I • du d 1
Periquillo en el pueblo de Tixtla, al que podríam n id
microcosmos de esa sociedad a la que tanta obj clones oncne
encontramos ya los retratos del gobernante, el cur y I ri
convierte enun espejo reducido de la Nu eva E p ña. 1 u
quien Periquillo es colaborador y cómplice, está d idid
lugar en el transcurso de cinco años, que es lo qu dure u
de sanciones y multas para castigar y explota r a lo IUllarc i\os
del juzgado cuando se iban a su casa otra vez, Lo d j b
luego les caía de repente y les arrancaba má s din ro, P
que en multas se le fue la abundante cosecha de un ñ ; t
ranchito por la misma causa, otro tendero quebr ó, y 1 mu
camisa ... Noeramásqueunaesponjapara ch upar Ipu bl •
autorizar los procesos y las correspondencias de ofi ío..
(sigue hablando el Periquillo, refiriéndose al subdele d

.los infelices indios, gemían las castas, se quejaban lo bl n
pobres, se daban al diablo los riquillos, y todo el pueblo n
en lo público, y nos llenaba de maldiciones en secre to ",

"Sería menester cerrar los ojos y taparse los oído i
las atrocidades que cometimos entre los dos en meno d un
terribles y escandalosas ; sin embargo, diré las de meno : Con t ini nd
reales órdenes que favorecían a los indios, nos servíamo d to i n~ Ii
antojo, haciéndolos trabajar en cuanto queríamos yaprovech nd n d
Por cualquier pretexto publicábamos bandos cuyas pena pe uni ri
ellos exigíamos sin piedad. Pero iqué bandos y para qué co a m
Supongamos: para que no anduviesen burros, puercos ni gallin
corrales, para que nadie fuera a misa descalzo, etc" , Los mortifi b m
exprimíamos siempre que podíamos. Eso sí, el delincu en te que tení din ro,
hermana, hija o mujer bonita, bien podía estar seguro de quedar imp un , fuera cu
fuera el delito cometido ... Lo peor es que en teniendo los reo pi I o f Id qu lo
protegieran, aunque hubiera parte agraviada que pidiera ca ti o. Ji n Iib in
más costas que las que tenían adelantadas; pero si era pob re o ten í un muj r mu
honrada ensu familia , ya se podía componer, porquele ca rgábamo la 1 ha I lo
último, y cuando no era delincuente, tenía que sufrir ocho o diez m d pri ión;
aunque nos amontonara escritos sobre escritos, hacíamos tant o ca d ello como
de las coplas de la Zarabanda".

"Por otra parte, el señor cura alternaba con nosotros para mort ificar a los pobres
vecinos", Y allí cuenta Periquillo una historia ejemplar de este santo varón el día en

~~"""'" que una pobre mujer sin dinero se le acerca en demanda de entierro para el m rido



le resultó necesario precisar
Fern ández de Lizardi para

•
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emprendido por Ferná ndez de Lizardi. Sus antecedentes literarios quedaban muy
lejos , en la novela picaresca española del Siglo XVI. En cuanto a las ideas, algunas
provienen, o al menos tienen esa intención, de Rousseau y de la Ilustración
francesa . La estructura de la novela es lineal: narra la vida de un pícaro mexicano,
un verdadero truhá n responsable de la muerte, el encarcelamiento, la miseria y la
desespe ración de casi todas las personas que tropiezan con él a lo largo de su
truculenta vida , quien al final , milagrosamente, se regenera. El relato sigue a este
nada agra dable pe rsonaje por sus diferentes estudios, profesiones y andanzas, que a
vece lo llevan a la cá rcel y al destierro.

El primer volumen sufre de asfixia moralizante. Fernández de Lizardi era ya
conocido y apreci ado como periodista. Su público deseaba ilustrarse con él. Y él le

rvía con hec hos y cuadros de costumbres que acompañaba a cada momento de
rmo nes y con un aparat o de erudición que novelísticamente constituía un

atropello a la acción misma del relato. Pero poco a poco va ganando el narrador
obre el moralista sentencioso. La anécdota se desentiende gradualmente del afán

aleccio nador, el lenguaje se vuelve más flexible , más visuales las escenas, hasta que
lo ra integrar una verdadera novela, en contra tal vez de las intenciones iniciales

d I autor,
ui n lea la prosa en español del Siglo XVIII, dogmática, acartonada, grisácea,

qu dará perplejo ante la frescura y el vigor de ciertas descripciones. Asomémonos
por j mplo a una casa de j uego de ínfima categoría donde el protagonista se refugia
un n he.

" Ir cua tro o cinco pelagatos, todos encuerados, y, a mi parecer, medio .
born ha . taban tirados como cochinos por la banca, mesa y suelo del billarcito.

m I ua rto era peq ueño, y los compañeros gente que cena sucio y frío y
b pulqu y hinguiri to estaban haciendo una salva de los demonios, cuyos
til ni o , sin ten er por donde salir, remataban en mis pobres narices; yen un

in l. nt I b yo con una jaqueca que no la aguantaba; de modo que no pudiendo
16m. o ufri r tales incensarios, arrojé todo cuanto había cenado pocas horas

a nl .
"J nu rio dvi n ió mi enfermedad, y percibiendo la causa me dijo: - Pues

ami o, 1<\ ma l; r s muy delicado para pobre. - No está en mi mano-le
r pondl. Y Im dijo : -Ya lo veo; pero no te haga fuerza , todo es hacerse, y esto
pas: I prin ip io , como te dije esta mañana; pero vámonos a acostar a ver si te

Iivi. .
" A I rui d ra de la evacuación de mi estómago despertó uno de aquellos léperos,
" ¡ omo no vio comenzó a echar sapos y culebras por aquella boca del demonio.

- i u rolo tal s de m .. . !, decía, ¿por qué no irán a vomitarse sobre la tal que los
p. rió, • qu vi n n borrachos, y no venir a quitarle a uno el sueño a estas horas?

"J. nuario m hizo seña que me callara la boca, y nos acostamos los dos sobre la
m it d I billar, cuyas duras tablas, la jaqueca que yo tenía, el miedo que me in­
Iundi ron aquellos enc uerados, a quienes piadosamente juzgué ladrones, los innu­
m rabie piojos de la fraza da, las ratas que se paseaban sobre mí , un gallo que de
uando en cuando aleteaba, los ronquidos de los que dormían, l ósestornudos trase­

r qu disparaban y el pestífero zahumerio que resultaba de ellos , me hicieron pa­
ar una noche de perros ".

Ha ocu rrido un milagro. La lengua ha cortado sus amarras; está viva. Sólo así
pued recrear la noche chusca y repugnante de Periquillo. En ese mínimo fragmen­
lO d I re lato e nos ofrece una vibración que trasciende a la escena que describe. El
idioma e mueve, es el necesario para escribir novelas. Ha roto los grilletes que una
muched umbre de sac rist anes y de mezquinos chupatintas le habían ceñido. Desde
un pu nto de vista lite ra rio, Fernández de Lizardi había librado una batalla tan ar­
dua como las de Hidalgo y Morelos en otros campos de la acción. Gracias a esa des­
envoltura , a la recuperación de un lenguaje liberado, nació una literatura nacional.
Otro e critores fueron ampliando esa victoria . Luchando, a su vez, contra las servi­
dumbres que esa tradición tan ligada a una situación nacional imponía, se desen­
tendieron de las facilidades de un cómodo fariseísmo político, y descubrieron los
m étodo para a provechar mejor la realidad circundante y trascenderla. La deuda,
con cient e o no, con su obra, de quienes hoy día intentamos en México escribir no-
vela • es inmensa. O .

•
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FETICHISMO
Y CONSTITUCIO

Por Manuel González Oropeza *

A un año de conmemorar los setenta años de la Constitu­
ción Política de México, pareciera que todos los elogios y las
críticas que merece ya se'han expresado , Empezando por la
primera protesta en su contra el 31 de diciembre de 1916
realizada contra el aún proyectado artí culo 30" así como por
la última propuesta de expedir una nueva Constitución del
3, 4 Y5 de febrero de 19851, nuestra Constitución ha recibido
todos los calificativos posibles, Los elogios se han centrado
en su carácter revolucionario, social e innovador que tuvo en
1917 y que, para 1986, se antojan un tanto lejanos.

México nunca ha sido indiferente ante sus Constituciones.

• Profesor de la División de posg rado de la Facultad de Derecho de la
UNAM. Investigador del Instituto de InvestigacionesJurídicas e Investiga­
dor Nacional.

I Gorostieta, Carlo s Ramiro, Necesidad del cambio hacia nueva Constitución.
Un anteproyecto en preparación. Excélsior, 3, 4, Y5 de febr ero de 1985.

---~ --- - - - - - - - - -- - - - - - -- - -~ - _. _ - - - - - - - - - - ------------- - _ . _ - _ ...••. . ••
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sitado en una Cámara. México, aligual que los Estados Uni­
dos, ensayó la figura del vicepresidente, las elecciones indi­
rectas del Presidente y las elecciones de los Ministros de la

uprema Corte , pero además nuestro país ha experimenta­
do constitucionalmente la monarquía en dos ocasiones, la
rep ública central, el Congreso con dos periodos de sesiones,
el Consejo de Gobierno, el Supremo Poder Conservador, la
susti tución presidencial por el Presidente de la Suprema
Corte, hemos presenciado golpes de Estado por cada uno de
los tres poderes de la Unión y, en fin, la diversidad de formas
y sistemas políticos, hacen de nuestro país un caso concreto,
cuyo modelo americano o francés le queda corto para nues­
tra tremenda experiencia histórica.

Por ello, al hablar de la Constitución no se pueden dejar de
lado los debates, las ideas y manifiestos que la han configu­
rado y dado a lo largo de nuestra vida independiente su im­
pronta particular.

Aunque la Constitución Americana le haya dado las pala­
bras a las Constituciones mexicanas federales, el sentido y
desarrollo de las nuestras ha sido significativamente distinto
a la de la Unión Americana. Es evidente que los 87 d{a~ de
discusión de la Convención de Filadelfia de mayo a septiem­
bre de 1787 no son comparables a los SO días de c;:Iebates del
Congreso Const ituyente en Querétaro de diciembre de 1916

a enero de 1917.
Se ha considerado a la Constitución Americana como el

paradigma de las instituciones políticas que no ha sufrido al­
teració n de sus bases , sino tan sólo veintiseis enmiendas en
su casi bicentenaria existencia. En cambio , a la Const itución
Mexicana con sus 320 reformas se le satiriza por haber sido
trastocada en sus principios y cambiada prácticamente cada

sexenio.

_=------------ºL------~===~
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Lui$G. Monzón

• Vid . Carrillo'Flores. Antonio, ..
y la Suprema Corte" Rensta
núm. 27, vol. XXXIX.



ANTONIO NEGRI

Unf ilósofo pajo libertad
condicionada

Por Luis Gémer:

2. Toni Negri : " Un philosophe en perrni ion "
- Ferocious Alphabets. Ver también L'alTaire"7
avril" Revista Changt Intemational o. l .

L.G.: Antonio, hagamos un poco de
historia. Después del Affaire del 7 de
abril has pasado más de cuatro años
en la cárcel, evidentemente el tiempo
de la cárcel no es el tiempo de afuera.
Ahora afuera liberado por el
mandato que recibiste, viviendo
temporalmente en París, ¿qué dice el
profesor de Padua sobre la situación
italiana? hemos leído en la revista
Change International l algunas de
tus primeras impresiones en
libertad: si bien optimista y tomando
filosóficamente partido por el futuro,
tampoco encuentro un espíritu pleno
de ilusiones. Hablaste de una crítica
del sistema de la democracia de
partidos, y del fenómeno de la
representación política.

A.N.: Yo pienso que la democracia
italiana, y en general la democracia
europea se encuentran al nivel de una
asfixia, realmente profunda, lo cual
quiere decir que la crisis económica
actual ha llegado a un nivel en el cua l los

. elementos más tradicionales de la
democracia europea -es decir, las
relaciones entre un cierto estado de
asistencia, un cierto Welfarey un
desarrollo capitalista fuertem ent e
centralizado- han recaído sobre toda la
sociedad , llegando a un punto de crisis
quizá irreversible. La democracia
europea como un sistema político
íntimamente ligado a esta razón
material ha llegado a un punto, rep ito,
de asfixia. Este es, si tú quieres, mi
aspecto más pesimista : yo no creo como
lo creíil; hace veinte años, por ejemplo,
que había la posibilidad de rea lizar
luchas sociales en el desarrollo ; aho ra
tengo la impresión que en ade lante las

forma /NJrte, ni siquierapoder volver a impartir
los cursos que otra ue; profesara en lacélebre
• ole ormaleSuperieur, laescuela deSartre,

I
de " ,{an, deAran, de Malraux ...

Ve rise autodefinecomounfilósofo en
licencia, unfilósofo conpermiso provisional,
conunpermiso nooficial de residenciaen
Francia, y bajolavigilanciadelaspolicías
Internacionales. Enestas circunstancias, el
autor de La forma Stato, deMarx Oltre
• lar ,de Crisi dello Stato-Piano, de
L'Anomalía Selvagia, sobre Spinoza,de
Dominio e abotaggio, de Macchina
Tempo, asicomoparticipante eneldebate
"c'Existe unadoctrina marxista delEstado?"

( Reouta Palos de la Crítica No. 2/3,
In iemo80/81J, no entra aljuego dela
"democracia" dela representación. Diputado
sí, perseguido también, pero lúcido y
ri urosamentecrítico, Antonio Negrinos
presenta IIII opiniones, IUS inquietudes, nos
habla delaguerra, delcomunismo, deSpinora,

de lacrisis conttmporánea...

1. Amncsl lnt mali
ss. Editio Fra ncop
nal 19 .
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considerándolo como una de las
principales plataformas de la cien ia
moderna y yo diría también de la
conciencia moderna. Se trat a de
encontrar sin dogmatismo, el e píritu
crítico que existe en su base y en su
orígenes.
Creo que es posible determinar la
relación sujeto-científico-sujeto d la
transformación y objeto científico, de
una forma tot almente nueva, en todo
caso dentro de la tradic ión del
conocimiento que quiere transformar, lo
cual es una condición absolutamente
fundamental.
No podemos concebir las cienci as
sociales fuera del problema de la
transformación, y esto también quisiera
decirlo para las ciencias burguesas; las
ciencias burguesas han estado siemp re
ligadas al ideal de la transformación. Es
claro que no podemos estar de acuerdo
con ellas sobre la cuestión del valor,
sobre sus puntos de referencia al
interior, pero debemos pensar en eso
que fue pura y simplemente el gran
positivismo burgués de la segunda
mitad del siglo diecinueve. Pienso que si
no hay una raíz ética no hay ciencia.
Escribí Marx Oltre Marx (M arx más allá
deM arx) en 78, precisamente en Parí s,
en los cursos que dí en la École Norm ale
Superieu re, y creo que aún estoy de
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El comportamiento de lo

. alrededor de la cuestión d

llegado a modificar la poli o

grandes países apu
o

u" ....naJ

declaraciones de la clase dirigente
soviética.
Entonces, yo creo que el ma rxismo es
una ciencia social y yo creo en las
ciencias sociales. No quiero preguntar a
los marxistas si ello s han pu esto en cri sis·
al marxismo o incluso a cada una de las
ideas científicas, a cada una de las ideas
regulativas sobre el plano del
conocimiento social. Yo pienso que
sobre todo, han puesto en cri sis la
relación entre el conocimiento y la
transformación. Creo que existe la
posibilidad de atravesar el marxismo



•

•

A.N. : Bueno, tú sabes , mi primer
trabaj o filosófico fue sobre Hegel (en
1958), también traduje Hegel al
italian o ; mi segundo trabajo fue sobre
Kant (en 1962), bueno , no estoy de
acuerdo contigo en lo que concierne a
Hegel ; tengo la impre ión de que Hegel
está algo ob soleto en la discusión
filosófica. Por otro lado estoy totalmente
de acuerdo sobre e enorme llamado a
Kant en el actual p n amiento po t.
marxista , ¿q ué qu iere decir ?¿qué
significa reencont rar a Kant? ignifica
reencont ra r el form ali uno, e d cir

reencontrar el formalismo que no es una
doctrina unilateral. Ello tiene mucho
sentido, es reencontrar una estabilidad
epistemológica que debe sustraerse a la
determinación histórica. Kant es
verdaderamente el último filósofo, no lo
es Hegel , lo es en realidad Kant, quien
hace la última declaración de
trascendencia del conocimiento sobre la
vida práctica, sobre la vida humana. Es .
Kant el último que nos ha propuesto, no
el mercado de la vida, sino el altar de la
fe racional como el punto de referencia.
Yo veo, por ejemplo, que hoy en la crisis

de la epistemología francesa, en la crisis
de la epistemología estructuralista,
resurgen muy fuertemente corrientes
trascendentalistas -no de
trascendencia religiosa, sino de
trascendencia lógica - y veo, por
ejemplo, continuamente la tendencia a
retomar la acusación de irracionalismo
ahí donde se rechaza este punto que
siempre he considerado firme y
determinante que consiste en la total
inmanencia del conocimiento de la .
realidad y de la vida. Es necesario decir
que evidentemente hay un resurgimien­
to de Kant, del formalismo, del trascen­
dentalismo, que bien se puede encontrar
bajo formas muy sofisticadas, porque se
encuentra en la epistemología de un la­
do, y del otro lado se ve surgir y resurgir
en la filosofía del lenguaje de matriz an­
glosajona, un punto de reencuentro.
Este renacimiento de Kant en todo
caso es un fenómeno que se repite, que
es tradicional en la historia del
pensamiento y del pensamiento social.
Por ejemplo, si piensas en el
renacimiento kantiano de fin del siglo
XIX en Alemania es un momento muy
importante. Por ejemplo, Kautsky, era
mucho más kantiano que hegeliano. En
este renacimiento kantiano hay unjusto
rechazo del materialismo dogmático
que estuvo tan de moda -sobre todo­
en las corrientes políticas del marxismo.
¿Qué quiere decir mi interés por
Spinoza ?Spinoza forma parte de esta
corriente maldita del pensamiento
moderno, que encuentro en el
renacimiento italiano, en Maquiavelo,
sobre todo en Spinoza encuentro un
Marx totalmente vivo, en una
concepción materialista viva, donde la
unicidad del horizonte material es
reenviada a la potencia del sujeto en un
terreno metafísico, absolutamente
metafísico, pero de una metafísica que
no tiene trascendencia, ¡ninguna! de
una metafísica totalmente ligada a la
práctica. Un reconocimiento de la
experiencia como praxis. Horizontes
materiales históricos que son totalmente
construidos por los hombres, un ateísmo
total que llega a un nivel de una tal
radicalidad que se ha considerado a
Spinoza como el pensador maldito de la
historia del pensamiento occidental.
Eso que encuentro en Spinoza es lo que
también había encontrado dentro de
una tradición totalmente diferente,
Gilles Deleuze: es loque han
encontrado en Spinoza los grandes



desde el punto de vista político ) el
umbral de una fuerte independencia
nacional, y algunas formas de
proyección política sobre un nivel
internacional, como ter renos sobre los
cuales es posible sustraerse de este clima
de chantaje internacional. Pienso en
Europa, pienso en China, pienso en
algunos de los grandes países de
América Latina. Esos son los puntos, en
realidad, en los cuales hoy, por ejemplo
(puesta entre paréntesis China, aunque
no sé hasta qué punto se pueda
considerar entre paréntesis a China),
hay aún la expresión de un pensamiento
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un clima agobiante, horrible. Es
evidente que no creo que esas relaciones
sean la determinante principal en la
crisis que se vive. Es necesario llegar a
determinar encima de estas relaciones a
las relaciones entre fuerzas productivas ,
ya los fenómenos de innovación que las
fuerzas productivas van a determinar.
Hoyes muy difícil considerar las fuerzas
productivas como independientes de la
tecnología acumulada por las dos
grandes potencias pero es verdad que
hay ciertos sectores en el mundo, y
pienso sobre todo en Europa y en cier tos
países que ya han tocado (al menos

totalmente polarizantes. Es bastante
fácil ver un mundo repartido entre
dos potencias buscando someterse la
una a la:otra, y someter sus entornos;
pel'O esto,aunque real, no es el único
fenbmeno que determina la vida
JMf'ífÍca~PienllÓparticularmente en
CUtoriaais, ¿qué es lo que tú piensas?

A.N : ¡Ah sí! pienso que somos
pri sioneros de esta idea , que estamos
bloqueados asfixiados entre las dos
grandes potencias y pienso que cuando
esas rel áciones Ilegaaal nivel del
chantaje a'tó .eo, nuclea r determinan

L.G.: Antonio, en la
conceptualización del mundo de
hoy, no es difícil caer en visiones

filósofos que han empezado hoya tratar
de construir nuevas plataformas
teóricas en este ir más allá de Marx que
no sea irracionalista de un lado, y que
no sea kantiano del otro. Yo conocí a
Spinoza en la prisión y sobre la base de
una amistad.con este autor que se
remonta a cuando yo era niño puedo
dedl' que (si así se puede decir), soy un
spinoziano natural;
antropológicamente spinoziano.



No se regresajamás al punto de partida. En la

def inición del 'leto yo creo que uno de los
problema más randes a resolver es definir el

momento hi td . o de irreversibilidad de los

comoortamientos
1

•

anta oni t

L.C.: H bl ndo precisamente de las
t n fono ciones tecnológicas, se ha

n do que éstas están
prod uciendo modificaciones

p tacul re en la composición de
lo ~eto ociales,los partidos

comunistas se encuentran en una
encrucijada: continuar aceptando la
tesis del progreso ilimitado como
fuente fundamental de la
transformación, pero también como

'la condición que representa una
forma de destrucción de la clase
obrera, que casi impotente vive ese
proceso como un despojo, como una
segunda acumulación originaria a su
costa; la transformación tecnológica
además de automatización está
produciendo desempleo, con el que
será necesario contar como un dato
permanente, la clase obrera está
siendo golpeada si no hasta su
desaparición sí a su reducción

- política; ¿qué sujeto puede oponerse
hoy al poder del capital?

A.N. : Yo creo que tu discurso es
correcto, empero.. . creo que e! concepto
dé clase obrera y e! análisis que se ha
hecho de la transformación de la clase
obrera debe modernizarse; la vieja clase
obrera, es decir la clase obrera que ha
trabajado en la transformación entre la
cooperaciónsimple, la manufactura y la '
gran industria, y todas las categorías '
que se conocen, está en crisis, yes
necesario sostenerse siempre en ello.
Está en una crisis que ella misma ha
determinado, porque en su potencia de
fuerza social ha creado, determinado en
realidad, dificultades de control por
parte de! cápital, que han sido
·dificultades enormes hast a un cierto
punto, es decir, que la innovación
capitalista ha' pasado a través de un
impulso que la misma clase obrera le ha
dado. En ese punto nos encontramos
frente a ese hueso enorme de la
composición orgánica del capital, es
decir , la maquinaria de la
automatización en las fábricas -sobre
las que yo trabaj é-e , en e! automóvil, en
la industria química; se encuentra
en los últimos años, yo pienso en la Fiat ,
ila mitad de obreros y e! doble de
producción! y todo esto supone un
desempleo permanente .. . pero e!
rechazo al trabajo ha sido uno de los
grandes comportamientos de una clase
obrera madura, entonces ahora nos

_ encontramos frente a esta contradicción
entre la clase obrera que quiere trabaja r
menos , ganar más, reconquis tar e!
tiempo de la vida, es decir reorganizar la
jornada de trabajo, y elcapital que
responde dividiendo a la clase obrera ,

pero determinando . .
cont emporáneam,ente la generahzaclón,
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infamia racista , y los P.C. o al menos la
centrales sindica les ligadas a los P.C .
han hecho esto, ahí donde el pro blema
no es aceptar esta limitación, este
asedio, este asaltó a la clase obrera ,
hacer refluir la subjetividad obrera ,
como tradición de lucha del movimiento
obrero, como ciencia también y
conocimiento de los mecanismos del
desarrollo capitalista, de la máquina
hasta el nivel más alto, hacer refluir tod o
esto hacia ese nuevo sujeto que se
constituye con aquellos que com ienzan
a tener esa fuerza productiva sobre el
nivel del trabajo abstracto, es decir, esa
cultura, ese nivel intelectual de la gente .

n

n
vi 1 d

la universalización en el medio
proletario de comportamiento clase"
obrera. Tenemos una operación
capitalista, que es una operación
capitalista totalmente clásica, hueso de
la composición orgánica del capital,
expulsión de trabajadores, pero que nos
deja dos fenómenos al menos, es decir
que a través del rechazo del trabajo, la
clase obrera ha demandado la reducción
de la jornada de trabajo, ha demandado
la transformación de la jornada de
trabajo -el hecho de poder alcanzar
una productividad mucho más alta del
trabajo humano a través de la máquina,
y de otro lado la universalización de
ello. El fin de la clase obrera antigua es
el fin de la calificación del trabajo, un
cierto nivel de productividad, y es la
generalización de la posibilidad de la
capacidad de trabajar de una forma
diferente, por ejemplo, yo veo a mi hijo
que juega con la computadora, entonces
yo pienso en mi hijo como un trabajador
del futuro. ¿Cuál ha sido la más grande
estupidez de los partidos comunistas? el
hecho de querer transformar en una fase
corporativa el desfase de la clase obrera,
y de no tener ni la fuerza, ni el coraje, así
teórico como político, de extender el
discurso de la clase obrera hacia el
conjunto de la sociedad.
En italia, por ejemplo, nos hemos
encontrado en un punto
verdaderamente dramático, porque
frente a la crisis los sindicatos han
demandado una jornada suplementaria,
no de salario, [sino de trabajo! a los
obreros del automóvil y a los
desempleados, los jóvenes estudiantes,
es decir, ese sujeto social que está
dotado de fuerza de trabajo abstracta,
que son mucho más capaces de trabajar
con el robot, se han presentado frente a
la fábrica diciendo" ino señores ustedes
no entran a trabajar una jornada más
fuera del horario normal de la semana!"
y ahí se ha producido el enfrentamiento
físico, entre paréntesis. Esta es una de
las razones por las que hemos sido
metidos a la cárcel, entonces el gran
problema, la gran estupidez de los
partidos comunistas en Occidente, o al
menos en Europa, ha sido la infamia,
como en Alemania y en Francia; la
utilización de la movilidad de los
trabajadores inmigrantes para reducir
los efectos de la transformación sobre la
vieja clase obrera corporatista se ha
visto claramente al comienzo de los años
setenta en Alemania, ahora se ve clara­
mente en Francia y eso es una



Yo creo q la lObertad es un elemento

totalm t f ndamental en mi utopía .

qui ere decir que hoy comenzamos a
vivir una posición de subordinación en
Europa misma, e igualment e en Europ a
se comienza a reconoc er; desde un
punto de vista de coherencia lógica,
intelectual , el problema del Tercer
Mundo se hace cada vez más
importante en la medida en que poco a
poco nos encont ra mos confrontados a
ese problema al interior mismo de
nuestras propias socieda des.
Por eso es que me gustaría estudiar en
relación con Europa, en continuidad
con mi experiencia, a un país como
México.

L.G.: Antonio, según tú, ¿qué impor­
tancia tiene la dimensión de la deuda
del Tercer Mundo para el sistema en
su conjunto, te parece que es real­
mente significativa?

p ra oluciones que salgan de las
front ra del Tercer Mundo, pero
t mp o podemos hacernos
d ma i d ilu iones a causa de las
n i nt burocracias, o a causa de
I o de militarización en esas
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A.N.: Ese es el principal elemento que
ha intervenido en la situación de los
últimos años , el comportamiento de los
gobiernos alrededor de la cuestión de la
deuda ha llegado a modificar la política
interna de los grandes países
capitalistas , es decir que esta dialéctica
que una vez ha sido reconocida
solamente en la clase obrera, en el
movimiento proletario al interior de los
países metropolitanos, hoy se expresa en
la internacionalización del capi tal , sería
muy importante estudiar el cambio en
la política interna de Reagan respecto a
las relaciones que la ligan
estrechamente con ia negativa del pago
de la deuda de países como Brasil y
México , ese es el aspecto totalmente
objetivo de este aspecto subjetivo al que
nos referíamos antes , es decir esta forma
nueva de la clase obrera que tiene por
un lado una intensificación en los países
metropolitanos a través de la
identificación de un sujeto que ya no es
simplemente la clase obrera, pero que se
encuentra en esos procesos de
abstracción del trabajo por una parte , y
por otra, una extensión que empezamos
a tratar de comprender en el medio de
masas enormes, yo creo que por ejemplo
desde el punto de vista de la dominación
monetaria, que no es el último de los
elementos de la dominación
imperialista, y que quiere decir,
transformación de la dominación de
clases en dominación exterior, en una
fase que da principio el1 7 de agosto de
1971 cuando Nixon decide separar el
valor del dólar del valor del oro, y es el



momento en que el dólar se convierte en
el dólar, y el valor del dólar en el
comando norteamericano sobre el
mundo, y es también el momento en el
cual comienza la gran inflación mundial
que en 1973 con la crisis del petróleo se
convierte en ún factor de enorme
presión sobre Europa y sus clases
obreras.
Yo creo que el82 y la negativa del
pago de la deuda significa la insersión
de una irreversibilidad de
comportamientos de clase proletaria, de
comportamiento de necesidades; el
hecho es que no se regresa jamás al
punto de partida, en la definición del
·suj eto yo creo que uno de los problemas
más grandes a resolver es definir el
momento histórico de irreversibilidad
de los comportamientos, lo que significa ,
en términos marxistas ortodoxos,
definir el nivel moral e histórico del
salario, del trabajo necesario . Yo creo
que se puede comenzar a usar el
concepto de determinación y de
irreversibilidad de la determinación
para estudiar la gran unificación del
mercado mundial -es claro que no hay
mercados, no hay sino mercados
organizados, mercados dirigidos- y con
ello encontrar los elementos que tienen
una enorme importancia, quizá y a
través del análisis de esos aspectos
objetivos se puede determinar la
subjetividad de una reformulación de la

recomposición del sujeto, yeso es mu y
importante.

L.G.: La lucha política en Italia pa a
en principio por la amnistía, para
lograr sacar de prisión a las mile d
gentes de los años de plomo, esta e
sin duda una generación que,
equivocada o no, se puede gastar toda
una vida en el momento preciso en
que es necesaria toda esa energía para
pensar y enfrentar una nueva

.sociedad; hablar de una nueva
sociedad es difícil, puede resultar
sólo un escape -el escape ahora es
negocio de mucha gente, cuya
clientela son precisamente quienes
no llegan a encontrar más
soluciones - una nueva sociedad
debe encontrar, a pesar de todo, un
equilibrio entre comunidad e
individuo, fuera de esta condición
serán sin duda o Wallstreet o el gulag
los viejos modelos que se repiten.

A.N.: Sí, yo creo que la libertad es un
elemento totalmente fundamental en mi
utopía , yo pienso que la única cosa que
no se puede hacer es proponer modelo s
de la sociedad futura yen cambio, la
única cosa que se puede hacer es
estudiar la sociedad presente, los
problemas que tenemos enfrente, yo
creo que el capitalismo ha demostrado
que no tiene la capacidad de resolverlo s,
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Dos Poemas
Por Anna Ajmátova*

E R E TA. 1. EN EL AÑO CUARENTA. 4.

¿Acaso no conozco el insomnio,
sus veredas y despeñaderos?
Pero éste parece estampida
de un ejército caballero
que pasa estrepitoso
al son de salvaje trompeta.
Visito las desoladas casas,
cobijo de hogares recientes:
veo sólo las blancas sombras
nadar en espejos ajenos.
¿Q ué hay el: la bruma? ¿Dinamarca ?
¿o será, quizás, Normandía?
¿o es, por fortuna , un sitio
don de ya estuve un día ,
y ésta es una reedición
de lo que cayó en olvido? O

• nna jm.ila> a (1

El rosan», Lo /6rdt• ..._ ........ \.1_-"_" ~1C. 1 roa panir de la segunda década del siglo. Algunos de sus libros:Pnt . G T t os al grupo de acmeístas.enecló. a principios del siglo,j unto con Man delstam, urrunov yo r ,
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INICIACIONES
LITERARIAS

DEL
ADOLESCENTE

EN

Sergio Calindo
y José Emilio Pacheco

Por Russell M. Ctutt '

U no de los empeños principales de losescritores mexica­
nos del siglo veinte ha sido la búsqueda de una autoid éntifi­
cación apropiada. La manifestación más obvia de esta tarea
colosal (quizá imposible) es la proliferación de textos a base
de referentes históricos (ejemplos : la novela de la Revolu­
ción, y obras más recientes como Terra nostra de Carlos Fuen­
tes y Ascensión Tun de Silvia Malina). Otra tradición contri­
bu yente a dicha búsqueda -aunque de perfil menos impo­
nente- es la que se interesa por el tema de la iniciación a la vi­
da. Prosistas tales como Sergio Galindo,josé Emilio Pacheco,
Elen a Poniatowska, Emilio Carballido, Sergio Pitol e Ignacio
Solares -entre otros- proveen colectivamente un repertorio
sumamente fértil de obras breves basadas en el motivo del
despertar a la vida. Los objeti vos principales del pre­
sente estudio son: 1) establecer en breve el significado uni­
versal de la literatura de iniciación, 2) señalar los diversos
enfoques críticos que se han aplicado a esta modalidad lite­
raria y 3) presentar un análisis textual de cuentos represen­
tativos de Sergio Galindo y José Emilio Pacheco, intitulados
respectivamente: "El cielo sabe " y "Tarde de agosto" . Estos
dos textos comparten con la literatura universal de inicia­
ción los elementos más importantes, sin dejar de reflejar con
fidelidad su medio ambiente y sus antecedentes históricos.

La iniciación siempre ha constituido un elemento íntegro
de la existencia y desarrollo humanos . A consecuencia de
tanto intéres universal en las fases transitorias de la vida , la
literatura de iniciación tiene un lugar sólido en cas i todas;
las culturas. Muchos criticas contemporáneos aceptan pre­
cipitadamente la noción de que los cuentos de iniciaci6n tie-
nen su origen en la antropologla, y más especlficamente en la n-
etnografla. Tal proposición, sin embargo, descuida el hecho

• Profesor e investigador de la Universidad Bringharn Young de Provo,
tah.
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388). Esta noción mantiene su rigor al aplicarse a la trayec­
toria del protagonista de la literatura de iniciación. En cuan­
to las inicia cione antiguas y primitivas eran de carácter pú­
blico y ritual , la moderna -dada la progres iva desaparición
de rito formale en la sociedades actuales - suelen ser
privadas y e reali zan dentro de la intimidad de la psiquis.
Por lo tanto, la tran ición entre la ado lescencia y la madurez
resulta er, para lo " iniciandos" de la modernida d, una or­
dalla frustrante y olitaria . D hecho , Solon T . Kimball su­
giere la po ibilidad d que el fenómeno sea responsable de la
expansión de enfermedad mentales en la época moderna :
" Parece . . . ló ico que una de la dimensiones de las enfer­
m dad m ntal pued urgir por ca usa del creciente nú­
mero d individuo que encuentran en la necesidad de su­
frir a ola , m di nte fmbolo privados, las transiciones
más impon ant d l vid "(" Introduction", Van Genn ep
xviii).

t

Uno de los cambios mayores en el pensamiento moderno
concierne el traslado del niño de la periferia al centro del
arte -y, de hecho, al centro de la vida . Es posible que la
adoración del niño comience en calidad de una de aque­
llas piezas de hipocresía literaria (como la adulación cor­
tés de la mujer) (...) pero acaba en una sociedad con el
niño al centro donde el padre no sólo está al servicio de su
engendro inmaduro, sino que lo emula. Esta revolución ,
por supuesto, no es más que un produ cto secundario de
otra más grande: del cambio rad ical de una creencia en el
Pecado Original a la de la Inocencia Original - o, para
decirlo en términos más precisos, de la creencia de que esa
misma disposición original, ante s conocida como " peca­
do", más bien se hubiera designado como " inocencia".
("The Invention of the Child " 23)

Nos parece lícito aunar a esta tesis la que ya se ha menciona­
do sobre la progresiva desaparición del rito formal en la vida
moderna. En efecto, la práctica de rituali zar las tra nsiciones
sociales se ha disminuido notablemente; y sin embargo, la
necesidad de cerrar la brecha entre la adolescencia y la ma­
durez está destinada a persistir mientras nazcan niños en el
mundo. Y la literatura seguirá enriqueciéndose mediante
esta lucha arquetípica mientras haya adu ltos que se preocu­
pen por la pérdida de su propia inocencia y juvent ud.

Tornando ahora a los enfoques críticos que más se han
aplicado al tema de la iniciación, los estudiosos que hacen
análisis de textos individuales o adoptan la metodo logía an­
tropológica de Mircea Eliade (a veces en conjunto con Ar­
nold Van Gennep y Victor Turner) o se nutren de una de las
vertientes literarias de más prominencia. Estas últimas se
dividen sueltamente entre las tradiciones alema nas del bit­
dungsroman (" novela de la educación") y el enlunklungsroman
(" novela del desarrollo individual"), y el llamad o " cuento

William Faulkner
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de iniciación" estudiado por críticos norteamericanos como
Cleanth Brooks, Robert Penn Warren, Ray B..West, Adrian
H. JafTe, Leslie A. Fiedler y, más recientemente, Mordecai
Marcus.! La diferencia entre estas dos trad iciones comienza
con las palabras " novela" y " cuento", en otras palabras, con
la " amplitud". Mientras el bildungsroman implica el transcur­
so completo entre la adolescencia y la madurez consumada
(incluso el matrimonio y la adquisición de una buena profe­
sión) , el " cuento de iniciación" se concentra normalmente
en los momentos más agudos de la transición entre los co­
mienzos de la adolescencia y la madurez, pero sin insistir en
cada caso en una iniciación completa. Otra tradición (o ex­
presión adicional de la misma tradición) es la queJustin 0 '­
Brien ha llamado la " novela de la adolescencia ". Esta ten­
dencia prevalecía en Francia (yen otros países europeos )
durante la última mitad del siglo diecinueve y alcanz ó su
apogeo a principios del siglo veinte (TheNovel ofAdolescence in
France). Las novelas francesas sobre la adolescencia, tal
como su contraparte alemana, solían ser extensas; y sin em­
bargo, a la manera de los cuentos de iniciación, trataban
principalmente los problemas y características de la adoles­
cencia. No intentaban trazar las peripecias del ·desarrollo
personal del protagonista entre la infancia y la madurez.

Los logros sobresalientes de Q'Brien son los siguientes: 1)
un trazo del génesis y de la amplitud del interés t a nto litera­
rio como extra-literario (o sea de las ciencias sociales) en la
adolescencia, 2) un perfil detallado del adolescente literario
mismo, y 3) un esquema de otras novelas europeas sob re la
adolescencia que nos ayuda a apreciar la magnitud de esta
tradición literaria.s Cabe señalar, además, que esta modali­
dad literaria se ha inspirado o en la literatura de antaño (la
mitología, la literatura medieval ) o en un interés intrínseco
de parte del autor en el desarrollo de la personalidad del ser
humano, y no en los hallazgos de las ciencias sociales. Dice
O'Brien que " las primeras novelas sobre la adolescencia an­
teceden con varios años a los primeros estudios del t ópi­
co"(20S).

Se ha de reconocer, sin embargo, que no existe entre los
críticos del tema un acuerdo general con respecto a las dis­
tinciones que acabamos de establecer entre las t res catego­
rías de literatura de iniciación. Por ejemplo, la novela corta
Retrato delartista adolescente (1916) de James J oyce se podría
clasificar como cuento de iniciación, bildungsroman y aun con
más especificidad de kunstlerroman ("novela del desarrollo del
artista"). Claramente, el único denominador común entre
tantas obras de tan variados estilos y características estruc­
turales es el protagonista infantil o adolescente (y a veces
adulto) que se ve luchando por lograr un entendimiento ma­
yor de las realidades de la vida, de su propia persona y del
mundo.

En nuestro juicio, la definición más completa y práctica
de la literatura de iniciación se encuentra en el ensayo de
Mordeca i Marcus intitu lado " What is an Initiation
Story?" (1960) . Aunque en este estudio se reconoce la rela-

• Nos referimos a los sigu ientes estudios: Cleanth Brooks y Robert Penn
Warren, Understanding Fiction. 2a ed. (Nueva York: Appl eton- Century ­
Crofts, 1959), ver pp. 305-310, 324-329; Ra y B. West, The ShortStoryin Ame­
rica, 1900-1950 (Chicago: H . Regnery Co., 1952), ver pp . 74-75, 77-79, 93­
99; Adrian H. J arre y Virgil Scott, Studies in theShort Story(Nueva York : Holt
Rinehart and Winston, 1949), ver pp . 155-156, 172-177,208.210 (ediciones
más recient es son de Virgil Scott y David Madden).

a O 'Brien provee una bib liografla sobre las obras principales de esta mo­
dalid ad escritas en inglés, alemán, italiano y español (pp, 13.14).

ción simbiótica que existe ntre l u ni
antropología, el esqu ema de f rcu p rt
la tra dición de la crítica literari . u h
de la crí tica principal que h r liz: d "
identifica los tipos de ritos que pu d n fi ur r n I
ras modernas, y pro vee la sigui nt d fini i6n
pod ría decir que un cuento de inici i6n (1) h d
un protagonista joven que exp rim nt un m i
cante de carácter, o un cambio de con ocimi nto d u mun-
do y de sí mismo, o ambas cosas ; y (2), e t mbio h d
ñalar o conducirle por el camino del mundo d I dulto .
(3) Puede o no contener algún tipo de rito, p ro ( ) d pro-
veer alguna evidencia de que el cambio tendrá un e 10 p r­
manente en la vida del prot agonista " (223). Ad ern d to,
Marcus establece las siguientes tres divi ion entre lo
cuentos de iniciación : la tentativa, la incompleta y I decisiva. La
primera lleva al protagonista hasta el um bra l d I m dure
o de la comprensión total, pero no admite qu e ent re por la
puerta. La siguiente le permite atravesar el umbr Id 1 ma­
durez, pero lo deja enmarañado en un nuevo ambiente que
todavía lo confunde. La última entrega por completo I pro­
tagonista juvenil al mundo de la comprensión y d l m duo
rez consumada (223). El establecimiento de e ta tres ca te ­
gorías resulta ser un hallazgo de rigor, ya que mucho de lo
antecesores de Marcus rehusaban aceptar como verd dero
cuentos de iniciación el gran número de obras cuyo prora­
gonistas no lograban una iniciación decisiva. E to ería lo
mismo que ignorar el hecho de que la iniciación e rea liza
por pasos, o de umbral en umbral como lo sugiere el ic610 o
jungiano, Josheph L. Henderson : " Lo importante... e tra­
tar de descubrir en todos estos materiales umbra les especffi-
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cam nte pequ

tribuciones más importantes de Van Geimep fue el descubri­
miento de que por regla común los ritos de pasaje se subdivi­
den en las tres categorías de "ritos de separación", "ritos
de transición" y "ritos de incorporación" (l0-11). Establece
la segunda categoría como la que pertenece a las iniciacio­
nes . Los sicólogos jungianos, por su lado, hacen otras tres
subdivisiones de la iniciación: "La iniciación es, esencial­
mente, un proceso que comienza con un rito de sumisión se­
guido po r un periodo de refrenamiento (containment ), y luego
por otro rito de liberación. De esta manera, cada individuo
puede reconciliar los"elementos conflictivos de su personali­
dad : puede encontrar el equilibrio que lo vuelve verdadera­
mente humano y dueño de sí mismo" (jung, Man and His
'ymbols 156). Se dice también que estos tres ritos consecutivos

simboliza n el proceso regenerativo de la muerte y el renaci­
miento, como en el bautismo de las religiones "altas". Ve­
mos por esto , además, que los seguidores deJung ya han to­
mado el paso que lleva e! rito de! ámbito de las sociedades
pri mi tivas, donde los ritos se realizan en público, hacia la é­
poca moderna donde se convierten en un descubrimiento
privado de parte del individuo. De igual manera, Marcus
afirma que en la literatura actual, con pocas excepciones, las
iniciaciones contienen ritos de naturaleza sicológica. Advier- "
te que no se ha de insistir en encontrar el rito primitivo don­
de no existe; señala el cuento "The Old People" ("Los an­
cianos ") de Faulkner como uno de los pocos ejemplos de la
lite ra tura norteamericana donde los ritos sí proceden de una
cu ltura primitiva. Sugiere e! siguiente patrón para ayudar­
nos a descifrar el tipo de rito que se ha de encontrar en la lite­
ratura de hoy : " principalmente, el comportamiento formali­
zado d la llamada gente civilizada tendrá en la ficción un as­
P ' to ritual bajo las dos ~ircunstancia s siguientes: cuando se
tr ata de una reacción (response) a una situación muy dificulto-
a n la cual el individuo recurre a un comportamiento so­

cialmente formal izado, o cuando un patrón de comporta­
miento pa rt icular procede de una poderosa compulsión sico-"
lógica " (221-22; ver también pp . 226-27).

Sergio Golindo: "El cielo ,abe"

Galindo (jalapa, Veracruz, 1926) dio comienzo a su carrera "
literaria en 1951 con la publicación cÍe su libro de cuentos in­
titulado La máquinavacía. Esta colección de cuentos de inicia­
ción es singular en el sentido de que la primera parte trata de
iniciandos adolescentes; mientras que los protagonistas de la
segunda mitad resultan ser adultos que de muchas maneras
dist intas siguen descubriendo zonas desconocidas tanto en sí
como en e! mundo que los rodea. Desde entonces, Galindo
ha publicado siete novelas, tiene una en prensa y ha publica­
do ot ros dos tomos de cuentos, ¡Oh, hermoso mundo! (1975) y
Este laberinto de hombres (1979).4

"El cielo sabe" (de Lamáquina vada) es, a su vez, un cuento
de iniciación distintivo, por ser uno de los muy pocos cuentos
mexicanos de esta índole que tiene como protagonista una
niña . Est á dividido en cuatro partes, separadas por hiatos
espaciales. "Las cuatro secciones aparecen en orden cronoló­
gico, pero las primeras tres contienen un flashback que pro-

• Hubo problemas de impresión muy serios con Estelaberinto dehombres y
Galindo no admitió que se distribuyera; sus contenidos, sin embargo, están
destinados a aparecer en un volumen aumentado. El cuento titular, ade­
más, ya se encuentra en la antología Losmejores cuento: mexicanos compilada
por Gustavo Sainz (Barcelona: Ediciones Océano, 1982).
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vee mucha acción y exposiciones retrospectivas concernien­
tes a la protagonista Bertha y a los demás personajes. La tra­
ma -como acción física- es sumamente sencilla. El tiempo
y la acción objetivos comprenden un viaje emprendido por
Bertha, sus dos hermanos y el peón de nombre Juan José (o
Juanjo) de la hacienda familiar al pueblo San Vicente. El pa­
dre de los niños le ha dado a J uanjo el cargo de llevarlos al
pueblo porque su madre se encuentra muy enferma y está a
punto de dar a luz. La acción objetiva termina cuando, al
aproximarse el pequeño grupo a San Vicente, Bertha se apea
del burro y emprende a la carrera su regreso a la hacienda, a
pesar de las protestas de Juanjo. Está decidida a pasar en
casa los últimos momentos de la vida de su madre. El verda­
dero cuento, sin embargo, reside en los llashbacks donde se
registran los distintos pasos del proceso iniciativo de Bertha,
cuyo remate es precisamente la decisión de ayudar a sus pa­
dres a encarar el trance más difícil de la vida: la muerte.

La iniciación, como ya se ha establecido, se logra median­
te conflictos que conducen al adolescente a descubrir ciertas
realidades sociales y físicas de la existencia que hasta este
punto han sido el dominio de los adultos. Los factores princi­
pales que conducen a Bertha hacia el conocimiento adulto
son : 1) las consecuencias de la Revolución mexicana sufri­
das por su familia; 2) unas dudas muy serias con respecto a
la existencia de Dios; 3) la contemplación de las maldades y
las emociones que resultan del alcoholismo de su padre -lo
cual amenaza constantemente su amor por él; Y4) la expec­
tativa de tener que encarar la muerte de su madre.

Bertha, como en el caso de muchos iniciandos, es obligada
por fuerzas exteriores a madurar temprano. La potencia ca­
taliz adora que precipita los cambios inquietantes de su vida
es la Revolución mexicana. El trasfondo histórico del relato
es el régimen de Plutarco Elías Calles de los años 20, durante
el cual se realizó la mayor parte de la reforma agraria moti­
vada por la Revolución. La iglesia sufrió severas persecucio­
nes, y en las escuelas públicas se les enseñó a los niños doc­
trinas socialistas. Finalmente, lo único que queda del antes
riquísimo patrimonio familiar es una sola hacienda. El pa­
dre, aquejado por las grandes pérdidas, se vuelve alcohólico
y con el tiempo la familia se ve en la necesidad de abandonar
la ciudad para vivir en el campo.

Antes de trasladarse a la hacienda, Bertha fue obligada a
componer un ensayo anticlerical que fue premiado por los
maestros. Le obsequiaron un pequeño libro de cuentos cuyo
verdadero propósito era la difusión de filosofías socialistas.
Al enseñarle el regalo a su madre le pregunta, " ¿Dios no
existe?" (60). Por supuesto su madre Beatriz refuta la no­
ción y acto continuo quema el librito en la hornilla. Exige
que su hija obedezca en todo a los maestros pero le amonesta
a no creer jamás en tales herejías. Le explica también que no
obsta nte la omnisciencia de Dios, El permite que algunas
personas le blasfemen para que lleven " todo el castigo", y
sólo intervendrá directamente cuando los niños pierdan la fe
en Él : " Dios bajará cuando las niñas como tú no crea n en Él,
pero El sabe que ustedes le aman" (61). Y ya que los niños
aceptan de buena fe todo lo que sus padres les dicen, pone a
prueba las palabras de su madre. Escapándose de la casa
bajo el manto de la noche , niega a Dios diciendo, " - Papá
Dios, no creo en ti" (61 ). Dios, por supuesto, nunca aparece,
y la inten sidad de la decepción de Bertha sólo se puede com­
parar con la del miedo que siente por haber cometido tan te­
rrible acto .
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tantos sentimientos contrarios, se pone a correr hasta llegar
al centro de la llanura donde se cae sobre la tierra, extenua­
da: "Sus rodillas sintieron la tierra viva, llena de vida, igual
a su cuerpo que nacía . El viento le agitaba su largo cabello y
el vestido. Así, en la noche, parecía nacer de la tierra, como
una esta tua o un árbol " (65). En esto se vuelve explícito el rito
de la muerte y la revivificación.Según O 'Brien, este fenómeno
es fundam ental en el desarrollo del a dolescen te :
" Sobre todo, la adolescencia es un segundo nacimiento , un
despertar físico y espiritual. Este hecho no se puede enfatizar.
demasiado ya que constituye la fuente de todas las varieda­
des de comportamiento adolescente. Los intentos del adoles­
cente de adaptarse a la vida y sus impulsos contrarios de evi­
tar tal adaptación o de escaparse del dilema emanan del he­
cho de que está enfrentando por primera vez la mayoría de
los aspectos importantes de la vida" (115-16). La única res­
puesta -que tiene Bertha ante tanta vitalidad natural es:
" - ¡Dios Mío! " (66). Lo que le habían quit ado su pad re y los
maestros de escuela se ve restaurado por Juan José, su ma­
dre y la naturaleza. Bertha ya es un nuevo ser ; ahora cuenta
con una madurez tanto física como espiritual.

La relación entre Bertha y su padre provee una trayecto­
ria de su desarrollo emocional con relación al amor. De la in­
fancia ella recuerda un hombre tierno y caluroso que le pres­
taba muchas atenciones. Tales recuerdos se han borrado con
su primera visión de él como borracho, y, sin embargo, ella
no ha permitido que esto destruya el amor que le profesa. En
dos ocasiones distintas, Bertha defiende a su padre ante los
ataques verbales de su hermano Felipe. Deniega, además,
expresar una preferencia por uno de sus padres. También
evita llamarle "borracho" a su padre; más bien se refiere a
su alcoholismo como mera "debilidad".

Inmediatamente después de aquella visión de vitalidad te­
lúrica en el llano, Bertha desea que su padre -a pesar de su
estado de embriaguez- también participe del fenómeno ,
" que viera esa noche, que la viviera" (66). Le toma la mano
y lo lleva afuera para mostrarle las estrellas. Él no puede en­
tender lo que ella quiere que vea, y al lanzar una mirada al
cielo se marea, se cae al suelo y vomita. La reacción de Bert­
ha es simple y elocuente a la vez. La única palabra que se le
ocurre es, "-Pobre" (66). La adolescente ahora parece ser
más -madura y menos vulnerable que el adulto. Aunque la
realidad se le presenta en una postura por demás grotesca ,

'ella responde con amor. Los sentimientos de amor que Ber­
tha tiene por su padre se vuelven más explícitos hacia el fina l
del cuento cuando -al referirse a éste como débil le informa a
Juanjo de su resolución a ayudarle a enfrentar el trauma de
la inminente muerte de Beatriz. Al describir a Bertha en el
camino de regreso, el narrador repite aquell a imagen tel úri­
ca que acabamos de señalar: " La vio alejarse, sobre la yerba,
como una milpa joven, madura" (66). A estas alturas Bertha
ya es, en las palabras de Jung, "dueña de sí misma " .

"El cielo sabe" representa lo que Marcus llamaría una
iniciación " incompleta ", ya que los propósitos de la historia
se logran antes de poder presentarnos un protagonista adul­
to ajustado en todo sentido a su nuevo mundo. Quedan mu­
chos cabos sueltos que el lector mismo tendrá que ju nta r,
pero no cabe duda de que las nuevas exper iencias de Bertha
la han llevado a los umbrales del entendimiento , y ya no hay
manera de volverse atrás. Su lucha ha sido difícil pero fructí­
fera. Se ha aprovechado de la tutela del suave tacitu rnoJuan
José. Su fuerza de voluntad sobresale a la de su padre y supe -

- - - - - - - -- 25 _



ra en lo fisico a su madre. Su rito de pasaje, compuesto de va­
rios conflictos arquetípicos de la adolescencia, culmina en
un rito poético pero solitario. De hecho, sus ritos son privados
pero eficaces: el rito de "sumisión" consta de su aquiescen­
cia ante las extrañas instrucciones de sus maestros (y ante la
demanda de su madre de negar en secreto esas enseñanzas),
y su involuntaria huida al campo; el rito de "refrenamiento"
consiste en su confinamiento en el campo (donde recibe las
instrucciones de Juanjo), y sus silenciosossufrimientos cau­
sados por el alcoholismo de su padre; su rito de "liberación"
llega por fincuando descubre su lugar en el universo -estan­
do postrada en el suelo y sintiéndose renacer bajo las estre­
llas.

Jo~ Emilio PtJCMCO: "Tarde de agosto"

Pacheco (ciudad de México, 1939), como en el caso de Ga­
lindo, hizo del cuento de iniciación una de sus primeras -ta­
reas literarias. Las dos primeras ediciones de su libro El vien­
to distmúe (1963 Y69) contienen varias de sus mejores obras
de esta índole. Junto con las novelas cortas que también tra­
tan este tema (El principio delplacer de 1972y Las batallas enel
desierto de 1981), estos cuentos forman una red de intertex­
tualidad que merece un estudio critico que va mucho más
allá de los objetivos del presente ensayo. Además de estas
obras breves, Pacheco es autor de la novela Morirás lejos
(1967) Ysiete colecciones de poesía, de las cuales las prime­
ras seis fueron compiladas bajo el titulo de Tarde o temprano
(1980).

" T arde de agosto" (de El viento distante) es un cuento de
iniciación por excelencia. Comenzando por sus cualidades

de mbo cuen­
col en pri­
lelo entre los
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I d I uento e lO ueños adquieren una impo r-

ca ídos de Tobruk, Narvik, Dunkerke (. ..) Monte Cassino,
El Alamein, Varsovia, te viste combatiend o en el Afrika
Korps (.. .) en las cargas suicidas contra los tanques ale­
manes, tú el soldado capaz de toda acción guerrera por­
que sabe que una mujer va a celebrar su hazaña y el ene­
migo va a perder, a ceder, a morir. (23)

Dijiste ento nces yo la agarro , y te subiste al árbol antes
que Julia pudiera decir no. (La corteza del pino hería tus
manos, la res ina te hacía resba lar.) Entonces la ardilla se
trepó a lo más alto y la seguiste hasta pone r los pies en una
ram a . Miraste hacia abajo y viste al guardabosque que se

Se ha de notar aquí la estructura poética empleada por el au­
tor implícito: una ruptura inesperada en el párrafo, remata­
do con coma; la segunda mitad comienza con una letra mi­
núscula . Esto equ ivale a lo que los formalistas rusos llama­
rían la " forma impedida". Es decir , al romp er con la pun­
tuación convencional, el autor nos hace vacilar entre forma y
contenido. El ensueño, con todo, es fantas ía pura, poética .
Sin embargo, el soñador adolescente no logra deshacerse de
esta quimera a tiempo para evitar su segundo acto (rito)
pueri l destinado, a su vez, a conducirlo hacia el rito final de
su iniciación .

Julia acaba de ver una ardilla y ha dicho sin pensar que le
gusta ría llevársela a casa. Pedro, la racion alidad personifica­
da, declara que en primer lugar una ardilla no se dejaría
atrapar jamás, y que en segundo lugar ab und an los guarda­
bosques con el propósito de protegerlas. Alberto, soñadorem­
pedernido, salta sin transición de un sueño a otro :

turaleza y le creíste el héroe ,
d rra, lo vencedores o los
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OBRA lTADA

acercaba-y a Pedro que comenzaba a hablar con él yaJu­
lia tratando de RO mirarte, (24).
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Los enemigos ya no son fantasmas, y la heroína, por cierto,
no ha: d aplalldir su hazaña:



L as mutaciones simbólicas
de Pedro Ascencio

Por RaquelTibol
• ••• • o c oc

Como tal te lo cuento. 1985. Óleo al encausto / algodón. 150 x 130 cm.

1

M uchos son los títul os profesionales
que se pueden obtener en las
universidades y escuelas superiores para
desarrollar un trabaj o responsable dent ro
de un marco de legitimi dad. De todos esos
títulos quizá ninguno sea más incierto que
el de licenciado en artes visuales. Al
apreciar una pieza artística nadie inquiere
por los títulos académicos de quien la
produjo. Museos y galerías para nada
to man en cuenta maestrías o docto rados
d lo autores de pinturas. grabados o
e culturas. l A qué se debe entonces el
d rro llo cr ciente de las escuelas de arte
en M xico, aunque el número de qu ienes

lIí titu lan a proporcionalmente
ínfimo? E to debe a que el arte vien e del
art y un pr ctica ecular ha demostrado

que. a pe r d cualquier t ipo de
defiCienCia . I escuelas de arte han
operado como propiadas bandas de
transrru i ón. donde se apresura el proceso

hacia una conciencia de los propios

valores y posibilidades.
La eficaci a de la relación entre los
aspirantes a arti stas y los artis tas­
maest ros depende más de aquéllos que de
éstos. Por centenas se cuentan los
estudiantes que han pasado por los
talleres de los notables maestros Antonio
Rodríguez Luna. Luis Nishizawa. Francisco

Moreno Capdevila. Ricardo Rocha.
Gilberto Ace ves Navarro ; pero muy pocos
pueden. como el pintor . dibujante y
grabador Pedro Ascencio. enumerar con
sensible justeza cuánto le debe a cada uno
de ellos. Ellos lo asesoraron. ellos lo
cont agiaron. de ellos obtuvo ejemplo y

decisión.
" De Antonio Rodríguez Luna obtuve la
energ ía de pintar con negro. el concepto
de mantener un cuadro monocrom o y

poder sostener un blanco puro .
" El amor a los materiales. el respeto a los
mate riales. la entrega al entendimiento de

los mat eriales me los dio Luis Nishizawa .
" Las pautas para desarrollar la fuerza
gráf ica las vi con Francisco Moreno
Capdevila.

" La disciplin a de la caligrafía la pract iqué
junto a Ricardo Rocha.

" La disposición de dibujar sobre el cuadro
directamente y la libertad en el color me

viene de .Gilberto Aceves Navarro".
Por estos francos y precisos
reconocimientos se podría suponer que lb
obra de Pedro Ascencio t iene perceptibles

semejanzas con la de sus mentores; pero

su más reciente expos ición de veinticuatro

cuadros de generosas dimensiones en el
Museo Carrillo Gil asombraba por una

fuerte e inesperada orig inal idad .
Pedro Ascencio nació en la ciudad de
México en 1951 . Cursó la carrera de
pintur a en la Escuela Nacional de Artes

Plásticas de la Universidad Nacional entre
1970 y 1976. etapa muy crítica para esa
institución. cuando el geometrismo y el

diseño ascendían y desplazaban
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La hazaña no es fácil sino tentadora, 1985. Óleo al encausto/ algodón , 150 x 130 cm .

tradicionales concepciones, proclamando
la inutilidad de la pintura en tanto materia
sensiblemente elaborada, A Pedro

Ascencio no lo sedujeron los nuevos
racionalismos y. como otros. fue a

resguardar sus intereses espirituales en el
taller de pintura de Ricardo Rocha.
verdadero refugio en esa ENAP de las

- negaciones radicales . Para hacerse notar.

para proclamar su derecho a la existencia.
quienes frecuentaban el taller de Rocha
decidieron a mediados de 1975 pintar
grandes cuadros y colgarlos en los
corredores de la vieja Academia. Desde un
expresionismo abstracto o figurativo ese
grupo de jóvenes de algo más de veinte
años exclamaba: ¡la pintura está vival
[nosotros hacemos pintural En el profuso
conjunto sobresalían por su gran calidad
los esgrafiados caligráficos sobre planos
en relieve de Pedro Ascencio. Con energía
y buena dosis de invención combinaba
elementos geométricos y ricas texturas.
En ese año de 1975 conoce el joven
a ¡sta a María Dahl . bella muchacha

sueca. maestra de idiomas. llegada a

México para perfeccionar su español. Se
casan y de 1976 a 1982 fijan su
residencia en Estocolmo. Los tres primeros
años allí los dedicó Ascencio a tomar
cursos de grabado y litografía en la Real
Academia Superior de Artes de Suecia . A
partir de 1978 se pudo desempeñar como

docente de grabado en relieve en la
escuela Mariahisen. de Estocolmo. A la
vez se dio a conocer por medio de
frecuentes exposiciones individuales en
Malmo. Falun. Estocolmo. Sandviken .
Upsala. Sus acuarelas. dibujos. acrílicos.
óleos y grabados se volvieron familiares
para el culto. exigente y poco snob públ ico
sueco. como lo confirmó el conocido
pintor y dibujante Peter Tillberg durante su
reciente paso por México.
" Lo importante fue poder vivir en Suecia.
Pude vivir con mis cosas y de mis cosas.
Allí nacieron mis dos hijas. Pero me atacó
la nostalgia y decidí regresar".
Lareincorporación de Ascencio a la
Escuela Nacional de Artes Plásticas fue al
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Homenaje aJavier Barros Sierra



Presentación

E n el sobrio texto de la Ética (7677), según la versión
castellana de Manuel Machado para Gamier Hermanos,
París, su autor Barudi Spinora redactó las proposiciones
XIXy XXI en los siguientes términos: "El que imagine
que es destruido lo que ama estará contristado, y si
lo imagina conservado estará alegre". "El que
imagine loque ama afectado de Gozoo de Tristeza .
estará igualmente afectado de Gozo o Tristeza; y
una y otra afección serán mayores o menores en el
amante según lo sean en la cosa amada".

En esos estados delalma uniuersitana represéntense los
acontecimientos de 1968. No hay lágrimas bastantes para
llorarlos ni ira suficiente paracondenarlos; pero "la razón
y la serenidad" prevalecerían "sobre la intransigencia y la
injusticia", de acuerdo con la exhortación del rector Javier
Barros Sierra en las tribunas de la universidad ocupada.
Conoirtiéronse lasheridas mortales en nuevas y frescas pa- 111 ' , ,InrI dr '" " o.
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JAVIER BARROS SIERRA

DISCURSO
DE TOMA DE POSESIÚN

Señor Presidente y Señores Miembros de la Junta de
Gobierno,
Señores Consejeros Universitarios,
Señores Maestros y Estudiantes:

e aceptado el honroso cargo de rector de
nuestra universidad a sabiendas de la in­
gente responsabilidad que comporta, sobre
todo en estos momentos de crisis ; pero,
con ciente también de que me debo a esta
casa, no podía menos que entregarme sin

a su rvicio, al ser urgido por la mayoría de sus
prof or y alum nos.

E pr i o rep tir que llego sin compromiso alguno, salvo
I qu' contraigo con la Universidad misma; que tendré la .

humildad necesaria para servirle y la firmeza y la convicción
suficiente para no converti rme en agente de ninguna facción
y que no tra tare de hacer, ni permitiré que otros hagan de
nuestra comunida d un instrumento de vanidades; intereses
egoístas o pasiones espurias. Porque, ÓOhay que olvidarlo ,
los homb res somos transitorios y los valores institucionales
están muy por encima de nosotros. Empeño mi palabra de
no defraudar a los universitarios; pero si caigo en falta , em­
plazo desde hoy a todos a reclamármelo.

T engo fe plena en esta institución y por eso estoy seguro
de que la convulsión que ha sufrido no la dañaráirreparable­
mente, sino que de ella saldrá fortalecida , siempre y cuando
todos sus hijo s nos lo propongamos con la inteligencia y con
el corazón. Para alcanzar ese desiderátum, se impone, que
hag~mos juntos una inapl azable autocrítica, valiente y sin­
cera , de la que emanen mejores formas de convivencia. Hay
que abrirnos ampliamente a la comunicación y al diálogo de
buena voluntad, que al hacer a un lado el·dogmatismo y la
intolerancia, ace ndren la comprensión y el respeto mutuos.
Cabe aquí, en la búsqueda permanente de la verdad, profe­
sar y discutir todas las ideas y creencias; pero, por otra par"
te, traicionaríamos nuest ros fines si la Universidad se vuelve
foco de una acció n sectaria que , suscitada desde el exterior,
pretenda después reflejarse, agresivamente, hacia objeti vos
ubicados dentro o fuera de nuestros linderos . Es indispensa­
ble, asimismo, que revisemos a fondo la estructura y los mé­
todos , en la docencia, en la investigación, en el gobierno in-

terno y en lo administrativo, para actualizarlos, no por el
prurito de marcar sellos personales o el de encajar demandas
irrazonables, sino para que cumplamos de modo más eficaz
con las misiones clásicas, comunes a todas las universidades;
pero sobre todo con aquella que en esta hora yen este país
subordina y modula a las demás servir al pueblo para su de­
senvolvimiento, proceso éste que, si bien presenta claros sig­
nos de esperanza, infortunadamente no está exento de esco­
llos, de dolor y de injusticias. Yen esa empresa, nuestra uni­
versidad debe ocupar un puesto de vanguardia.

Mas los cambios antedichos no incluyen, en forma algu­
na, la demolición de los órganos sanos , los buenos planes en
marcha y las obras positivas que han dejado a su paso otras
autoridades. Por lo contrario, esos logros serán preservados
y aun impulsados hacia adelante.

Sin embargo, debe entenderse bien que la Universidad,
como mexicana, así aspire cual debe hacerlo a una constante
superación de sus calidades académicas, no puede ser privi­
legiado claustro de perfecciones, radicalmente distinto de su
entorno, sino tan sólo -y es mucho- el espejo del mejor Mé­
xico posible en cada instante, con sus excelencias, pero tam­
bién con una no escasa porción de sus defectos . Lo que im­
porta , en suma, es que esta casa de estudios sea representati­
va de lo nacional ; pero a la vez progresista en el más alto gra­
do,

Manifiestamente, nada de lo expresado, que será objeto
de un programa que no tendrfa lugar adecuado en este men­
saje, es factible sin la libertad en la cátedra y sin nuestra pre­
ciada autonomía, la que, por cierto , no nos ha sido otorgada
por la nación de una vezy para siempre, sino para que la me­
rezcamos y respondamos de su buen ejercicio día con día.
Ello implica un constante examen de la conciencia universi­
taria, en el que nadie debe abstenerse de participar, quizás
con mayor Tazón ahora que nunca antes.

Me 'resta, al saludar fraternalmente a todos los universita­
rios, exhortarlos de nuevo a que, olvidando rencores y agra­
vios en aras de los intereses superiores de nuestra casa de
cultura y de nuestra patria, volvamos todos a laborar inten­
samente, para remediar cuanto se pueda los perjuicios del
tiempo perdido y, simultáneamente, para construir las de­
fensas intelectuales y morales que 'eviten, en el futuro , otra
irrupción de la discordia y la violencia en nuest ra institución
bienamada. O

11 de mayo de 1966
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DISCURSO
A LOS HÉROES'

,>

e. Prrsidrnt« dr [a Rrplíblira
ce. Prrsidrntrs rlr /(/J 1111. Cámarasde Senadores y de Diputados y
d,· /1/ 11. SII/IT,'m(/ Con« d,' ]/lstiá(/,

. S"li IJI"".' :

ientras más lejana la fecha inolvidable
para todos los mexicanos, ma yor la
ce rca nía espiritual con que sentimos a
los pró ceres de nuestra Independencia ,
que se nos tornan más y má s ent ra ña ­
b les en ta nto qu e se afirma en noso­

Iros, día con día, la co nciencia de la nacionalidad qu e ellos
pr ' fi rutaron. Pa ra llegar a tal a firmac ión, ha sido y es medu­
la r d .ulto a los héroes, el cua l, a rra igado definitivamente en
('1 a lma d '1 pu eblo, jamás podrá convertirse en rito mera-r.
ment« formal !Jue, por repetido, perdiera su' significación.

Bil'n ha ya !JIH', en todo el ámbito pat rio est e aniversa rio
sl'a una llesra r se dediquen a Ilidalgo, a Morclos, a Allende,
a ( ;IWITl'1'll y a todos sus hermanos en la epopeya, .las más lí­
rica s y en cendidas loas ; mejor, por sup uesto, si el arte orat o­
rio a lca nza la ingente esta tura de semeja ntes héroes, dicho
Sl'a invirt ienelo la frase !Jue el poeta dirigiera a Cuauhtémoc.

1'(' 1'0 tnmb i én impor ta , r mu cho, en este día en que deb e­
IllOS miramos hacia ade ntro para descubrir el reflejo de los
héroes, exa mina r cómo y en qué medida siguen actuando
aquellos gra ndes patricios, con su ejemplo y estímulo, en la
superac i ón constante de M éxico.

~ luch as veces nos hemos preguntado por qué las figuras
ele los padres de la libert ad qu ed an incólumes a pesar de las
censur as de los malignos, de los cronistas de lo pequeño, de
los qu e soberbia mente pero con manto de humildad , se sien­
ten poseedores de todas las verdades y, en fin, de los filisteos
de todas las especies. La explicación no es solamente.la dife­
renci a de tall a entre unos y otros; es que cada héroe se des­
dobla en dos personalidades : por un lado , el héroe símbolo,
quien con sus virtudes y hechos esenciales cristaliza una
imagen vivida y no por cierto una abstracción, y que resulta

. intocable y no requiere defensa alguna ; de otra parte, el
héroe-hombre, que como ser anecdótico está sujeto, por sus
debilidad es reales y aún por las supuestas , a los embates de
qu ienes incid en en el vicio de perspectiva histórica de juzgar
el pasado, y j us tificarlo o condenarlo, usando el criterio, los
modos y las experiencias de hoy. Para decirlo al pasar, y por
simple asociación de pensamientos, no es admisible, por
abusivo, que se ach aquen a nuestros grandes movimientos

• Discurso pronunciado por el Ing. J avier Barros Sierra en la conmemo­
ración del aniversario de la Independencia del 16 de Septiembre de 1959.

sociales, engendrados en el seno mismo del pueblo , los er ro­
res, las traicion es y las deshonestidad es de algunos de los
hombres sin cal idad heroica que en ellos participaron.

r Los héroes de la Independencia nos legaron el amor a la
Patria ; este sentimiento , aun ado a la reflexiónque esta blece
los postulados necesar ios a la vida cívica, form a el a uté nt ico
patriotismo. Pudiera hablarse, sin emba rgo, de un patriotis­
mo menor. de tipo fríamente intel ectual , recomendable a pe­
simistas y escépticos como aside ro y punto de apoyo qu e les
daría un sentido dentro de nuestra colectivida d.

l Jebcmos también a la intuición genia l de nuestros pró ce­
res. tradu cida en ideas yen hazañas qu e alentaron sucesiva­
ment e la Reforma y la Revolución Xlexicana, la toma de
concie ncia que nos permiteahora, programar nuestro desti-

. no co mo pueblo libre.
~ las no hasta 'enorgullece rse de los héro es y agradecerles,

corno escuela practica de una devoción , el haberlo dado todo
sin ped ir nad a ; debemos, apa rte de es to, merecerlos, hacién­
donos diunos de la independencia qu e ~rearon . Y no me re­
l i l'ri ) ' ~<Ílo a la Ind ependencia Nac iona l, en tendida en lo pol í­
lil"O y ¡i) económico, sino también a la independencia indivi­
du al (IU C es, como la otra, esencialmente dinámica, y que só­
lo poseeremos plen am ente cuando a la libertad ciudad ana se
sume una justi cia social que a lca nce a todo s.

Para nosot ros, servidores públicos, la tarea se vuelve clara
si nos inspiramos en la obra de los gra ndes patriotas, y no
pod em os rendirles mejor hom enaje qu e sentir y conducirnos
como siervo s de la Nació n, qu e decía Xlorelos de sí mismo.
Ello comporta . a mi ju icio : prescindir de ac titudes negativas
- ser hombres de pr o y no de cont ra - ; abstenerse de las pro­
mesas sin base, cuyo incumplim iento genera la inerc ia y el
esce pticismo ; preferi r el relato fiel de lo qu e está lograd o o en
vías de consuma rse a la pura declaración de buenas int en­
cione s ; no contemplar con desaliento el abismo en tre lo ne­
cesario y lo posible, sino hacer cuanto esté en nuestras ma­
nos con honradez, con eficacia y¿porque no? , con alegría, " sin
más límite que el de nuestras capacidades" , como se nos in­

dicara en fecha memorable. En suma , se nos impone sin ex­
cusa en esta hora crítica (porque en más de un sentido todas
nuestras horas lo son ) esforzarn os por esta r a la altura del
Presidente de la República , ambiciona ndo qu e pueda decir­
se lo qu e, al finalizar célebre manifi esto, Juárez y sus minis­
tro s, en palabras de emocionante senci llez y hondura espera­
roñ se dijera de ellos mismos : " Esos hombres deseaban el
bien de su Patria y hacían cuanto les era posible para obte­
nerlo " . <>

16 de septiembre de 1959.
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EN DEFENSA DE LA
UNIVERSIDAD

L a ocupación militar de la CiudadUniversitaria hasido un acto excesivode
fuerza que nuestra casa de estudios no merecía. De la misma manera queno

mereciónunca el usoquequisieron hacer de ella algunos universitariosy
grupos ajenos a nuestra institución.

Habrá que repetir queel conflictoestudiantil nofueengendradoporla Universidad.
La atencióny solución delosproblemas de losjóvenes requieren comprensión antes

queuiolencia. Seguramentepodrían haberseempleado otros medios. De las
instituciones mexicanas y de nuestrasleyes y tradiciones sederivan instrumentos más

adecuados que lafuerra armada.
Porotraparte, los universitarios quecon arbitrariedady obstinación hicieron usode
recintosy bienes de la Universidad para suacción política, reflexionarán ahora en el

grave daño quehancausadoa sucasa deestudios.
Así comoapeléa los universitariospara quese normalizara la vida denuestra

institución, hoy los exhortoa queasuman, dondequiera que seencuentren, la defensa
moral de la UniversidadNacional Autónoma de México ya que no abandonen sus

responsabilidades. ,
La Universidad necesita, ahora más que nunca, de todos nosotros. La razóny la

serenidad debenprevalecersobre la intransigenciay la injusticia. La Universidad
debeser reconstruida, una vez más, porquees parte esencial dela nación. Los

universitarios sabremos cumplircon estedeber.
Esperamos quelos deplorables hechos queconfrontamos no afecten irreparablemente

la democracia en la República. O

Fragmenlo tornado de una declaración hecha por J avier Bar ros Sierra, dei libro de J esús Silva Herzog, I ¡1I0 Ilistnnn drla Unirersidad
d, .Ilfri,.".l' J1H /;mbl' lIlos, tercera edición, Siglo XX I Editores, 1979, págs. 165, 166.
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JAVIER BARROS SIERR

LA PERSISTENCIA
DE LA ACTITUD

Por Carlos Monsiváis. ;

n la historia de México, 1968 no es sólo la
densidad homicida del 2 de octubre en la
Plaza de las Tres Culturas. Es también y
primordialmente, la primera oposición
.masiva a la arbitrariedad policiaca y gu­
bernamental que la capital conoce en déca­

das ; es la vivencia multitudinaria de expresiones como
" emoción cívica", "conciencia universitaria ", " resistencia
civil" o "aparatos represivos "; es la sucesión de actos (con­
densables en imágenes) que definen un momento histórico ;
es la capacidad ejercida magistralmente, de individuos, gru­
pos o conjuntos , de elevarse a la grandeza o incluso a la in­
dignidad.

Con el tiempo, 1968 parece resumirse en la matanza de
Tlatelolco. Física, política y simbólicamente la incapacidad
democrática y moral de un gobierno se condensa de modo
adecuado en la decisión de matar a mansalva, antes de nego­
ciar y revisar con ánimo autocrítico la conducción de un pro­
blema. Pero la presencia misma de esos miles de jóvenes en
la Plaza de las Tres Culturas prueba la confianza en la Cons­
titución Ae la República y en las normas civilizadas que
idealmente rigen el trato entre gobernantes y gobernados.
Sin esa seguridad, no se acude inerme a los mítines y a las
manifestaciones. En su dinámica, el Movimiento Estudiantil
construye a lo largo de dos meses y medio una realidad equi­
parable en su significación al2 de octubre , la transformación
de conglomerados, indecisos, apáticos, básicamente egoístas
en grupos organizados apenas, que , ante la represión y la in­
justicia notoria, reaccionan con el valor y la decisión que en
diversos momentos admiten y exigen el calificativo de épicos.
(En verdad es épica la decisión de abrir espacios democráti­
cos y vivir una moral política corriendo riesgos muy compa­
rables).

Si el 68 es ante todo acción de multitudes, hay también si­
tio para individualidades sobresalientes. Gustavo Díaz Or­
daz : el Presidente de la República, el hombre que ve en la
Nación a la Gran Famil ia disciplinada por el padre riguroso
y omnisciente. Luis Echeverría : el Secretario de Goberna­
ción inflexible, el hombre del Sistema que no conoce vacila­
ciones y flaquezas. Alfonso Corona del Rosal : el Regente del
Distrito Federal , el político " a la antigua ", hábil para las
manifestaciones de adhesión y para las represiones-que-no­
dejan-huella. Heberto Castillo : el maestro universitario, el
opositor civil que lleva su osadía al límite y efectúa un acto
de poder paralelo, el Grito del 15 de septiembre en la Ciudad
Universitaria.
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luntad nacional. Cuando el ejército invade el 18 de septiem­
bre la Ciudad Universitaria, y arresta a profesores, trabaja­
dores y estudiantes, la protesta de Barros Sierra le infunde
vida a esa famosa abstracción, la comunidad universitaria.
Recuerdo el modo intenso con que leímos el día 19sus pala­
bras : " La ocupación militar de la Ciudad Universitaria ha
sido un acto excesivo de fuerza que nuestra Casa de Estudios
no merecía ". (A Castón Carcía Cantú le dirá : " Me impre­
sionaron también los relatos de cómo habían tratado las
fuerzas militares a los que estaban en la Ciudad Universita­
ria, haciéndolos tenderse en el suelo comosi se tratara de de­
lincuentes de una aÍta peligrosidad y esto involucró inclusive
a mujeres ").

En la Cámara de Diputados, personajes tan escasamente
controvertibles como Luis Farías y Octavio Hernández,
agreden profusamente a Barros Sierra, por " órdenes supe­
riores". Este responde el23 de septiembre con la carta de re­
nuncia a la rectoría de párrafos tan memorables :

Mas la situación presenta ahora una nueva fase; estoy
siendo objeto de una campaña de ataques personales, de
calumnias, de injurias y de difamación. Es bien cierto que
hasta proceden de gentes menores, sin autoridad moral,
pero en México todos sabemos a qué dictados obedecen.
La conclusión inescapable es que , quienes no entienden el
conflicto ni han logrado soluc ionarlo, decidieron a toda
costa señalar supuestos culpables de lo que pasa, y entre
ellos me han escogido a mí.

El Presidente contra un ciudadano, que en esta ocasión es
rector de la UNAM. El enfrentamiento es desproporciona­
do, sobre todo porque la rigidez de Díaz Ordaz estrecha aún
más los escasísimos espacios democráticos, pero Barros Sie­
rra es invulnerable. Tocarlo es desatar algo próximo a la
guerra civil. En ese momento, en él se concentran todas las
fuerzas de la discrepancia, de la resistencia a la-barbarie-

x

desde-arriba, y por eso él le re ponde I n e le óricam ente a
Carcía Ca ntú:

- ¿Podría decirse que usted defend ió en e o di, el dere­
cho de los jóvenes a disentir .
- Yo dirí a qu e no sólo lo defendí en ello, ino que, lo
digo simpl emente con real i mo y pr indiendo d falsa
modestias, les di un ejemp lo al r p too~I manife té pú­
blicament e como alguien que di Olí d lo actos del e _
tilo mismo del gobierno.



REMEMBRANZA
DE JAVIER BARROS SIERRA

Por GuitterrnoSoberón
;¡¡¡;¡¡;¡5¡¡3¡*¡;¡i.;¡f¡a;~;

para hacer que se ~espetara a la Universidad y para que la
institución pudiera sortear esos tiempos difíciles.

"Los años que transcurrieron para que culminara su ges­
tión se caracterizaron por presiones diversas e implacables
para la Universidad 'que él supo conducir airosamente.

Le visité en su domicilio después de que fue intervenido
quir ürgicarnente de un mal que habría de llevarle a la muer­
te. Todavía tuve ocasión de hacerle saber, en enero de 1971,
que el Rector Pablo González Casanova me había designado
Coordinador de la Investigación Científica. Bien recuerdo
sus amables palabras de estímulo y su exhortación para que,
de mi parte, hiciera todo lo que estuviera a mi aicance para
hacer una mejor Universidad.

Su firme ~oluntad y su aliento fueron para mí fuentes de
inspiración, ulteriormente, en más de' una situación difícil.

Siempre habré de recordarle con el respeto y afecto que su
figura señera merece : O

engo la firme convicción de que por encima'
de todas sus cualida des Javier Barros Sie­
rra fue un gran universitario . Oí hablar de
él antes de conocerle personalmente; de he­
cho le vf por primera vez e! dfa en que tomó
posesión en la Facultad de Ingeniería de

Ciudad Universita ria. Aunque en ese mismo día pude salu­
darl e y desea rle éxito en su alta responsabilidad ya que le fuí
presentado por Alberto Sandoval a la sazón Director del
Instituto de Química, estoy seguro que no reparó en mí,
dado el gran número de personas que le expresaban sus ,pa­
rabienes.

Yo era entonces Director de! Ins tituto de Investigaciones
Biomédicas, ca rgo que hab ía desemp eñado hasta entonces'
por menos de 9 meses. Pronto fuf requ erido a su presencia
para despejar acusaciones que, en mi contra , hicieron 'algu­
nos elementos de ese Instit uto, entre otras e! cargo de haber
dispues to de un microscopio electrónico de la Universidad
en beneficio de otra institución.

A pesar de lo grotesco de la acusación y de lo absurdo de
ese planteami ento , me armé de toda la información perti­
nente y me presenté en su oficina para disipar las dudas que ­
pudiera haber . Después de escucharme me dijo: "Doctor:
me doy cuenta que a usted se le molestó y a mí se me había
malinformado, pero en estos tiempos difíciles, uno tiene que
recoger todas estas cuestiones y ponerlas en s~ lugar". En
efecto, tiempos de gran turbulencia fueron los que se dieron
en la UNAM y que determinaron la salida de un gran Rec­
tor : e! Maest ro Ignacio Chávez , quien fue e! que me propuso
a la Junta de Gobierno para ser designado Director del Insti­
tuto.

El trat o que más tarde tuve con el Rector Barros Sierra fue
fundamenta lmente insti tucional ; me pude ganar 'su con­
fian za en forma creciente, y puedo ufanarme también de ha­
ber obtenido el beneficio de su amistad. Prueba de esto fue la
actit ud que tom ó en enero de 1970 cuando síguiendosu con­
sejo me ausenté del país por algunas semanas, dada la situa­
ción difícil en la que , muy a mi pesar me ví involucrado como
consecuencia del conflicto arriba apuntado y que determinó
que estuviese en peligro mi integridad física. Si bien no he ol­
vidado las difíciles circu nstancias de aquellos momentos,
esto ya es parte del pasado y raramente vuelve a mi concien-
cia . .

En el conflicto de 1968, pude aquilatar plenamente la de­
voción de J avier Barros Sierra por su Alma Mater; su firme
actitud, su serenidad y su entereza fueron determinantes
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desmembram ientos en la representación

de un mito. como es el caso de la Luna­

Coyolxauhqui decapit ada por su hermano

el Sol-H uitzilopocht l i.
" Me así al tr onc o po r su forma y luego

establecí un a co rrelación con los to rsos

rotos y con las figu rillas" .
El espectador inadverti do no establ ecerá

jamás relac ión ~ Igu na con fuentes

prehistóricas . no descubrirá intenciones o

elementos arqueologistas. Las culturas del

alt iplano. las arca icas o las más

desarrolladas actuaron en el ánim o de

Ascencio ape nas como un est ímul o. como

una descarga. A partir de la condici ón
cierta de las figurillas y de la importancia

de la mujer en la cul tura que las produjo.

Ascencio elaboró una espec ie de cuento.

una leyenda con su propia dimensión. su

propio espac io. su prop ia fue rza. Ahí entró

a jugar un papel determinante el nahuaL o

sea. el doble o per sonalidad auxiliar que.

desde su forma no humana. refuerza la

vit alidad de la per son a. en este caso las

mujer es. En las pin turas de Ascencio el

nahual adqu iere forma de perro. de

caballo. de halcón o de serpiente. y ésta . a

veces. como en las representaciones de

una deidad de la agr icultura. adquiere

apariencia de felino.

" Represento los cuerpos como

caparazones para expresar la idea de que

es el nahual quien le da auténtica vida al

cuerpo de la mujer debido a que ella

posee . incontaminados o indeformados.

muchos inst intos animales".

Otro elemento que toma Ascencio de los

rituales ant iguos es la máscara . A veces

aparece el rostro cub ierto con una

máscara convenciona l. pero también el

rostro mismo es representado como una

máscara intercambiable o mutilable.

Las mujeres están representadas siempre

en un tamaño mayor. con colores fuertes.

cont rastados. A veces sus cuerpos

aparecen adornados con tatua jes. Las

figuras masculi nas. los animales y el

paisaje están dados en planos

secundarios. Todos ellos son testigos del

ritu al nahua lista . de la tensa conc ienc ia

animal de las mujeres. Por eso están

alrededor. algo ocultos. en posiciones

distantes. Circund an la escena. pero no

son protagonistas . Podría suponerse que

son pastores o pereg rinos que otean la

fuerza insti nti va de los grupo s de mujeres.

El color está usado en tal sentido de

manera funciona l. Las mujeres deben

estar. deben exist ir en el primer plano. De

hecho cada una de sus representaciones

está traba jada de manera monocroma. Las

.formas que alte rnan con ellas conforman

una atmósfera cromática. La luz debe estar

concentrada todo el t iempo en ellas. Esto

es lo que le da prop iedad al co lor. le otorga

sobr iedad. anula la est ridencia.

Pedro Ascencio entendi ó que debía usar

una técn ica que le perm it iera mantener

vivos los colores. Entonces acudió al

encausto en el cual los pigmentos se

mezclan con aceite de linaza cocido y

con cera vir gen o cera de cande lilla.

agregándole barniz de copal o barniz

damar.
" Con la cera como aglut inante la materia

cromá t ica se fija. se hace dura y mantiene

vivo el color. La pasta densa no impide

buscar las transparencias. trabajar las

pát inas. A una figura que comenzó siendo

blanca se la cubre después. por ejemp lo.

con violeta cobalto. dándo le sus valores

con varias pátinas ; en el mom ento

adecuado ent ra el carmín oscuro y ambos

co lores se fu nden y se llega a lograr el

efecto buscado. sin descuidar los

vo lúmenes de las form as" .

Ascenc io prepa ra sus lienzos con aguaco la

a base de cola neutral izada. primero. luego

una aguacola con blanco de España y

aceite de linaza y. po r fin. otra mano con

fondo de creta al aceite .

Perfiles y otros trazos están logrados por

esgrafiados . La textura pastosa le perm ite

esos recortes en bajorreliev e. Una vez

hecha la hue lla del dibujo por esgraf iado.

se da el color negro con pincel para

acentuar los recortes.

"Uso mucho la pintura directa . Voy

respetando ciertas zonas y en determ inado

momento las ataco con acabados más

puros o más sobrados . Hay ocasiones en

que me conv iene más la pintura de golpe.

la gestualidad. Yo dibujo diariamente.

tanto en mi ta ller com o en las clases de

dibujo y grabado que imparto en la ENA P.

Estos esbozos retroali ment an mis

imágenes y siempre son calig ráficos. M i

comportamiento formal en el cuadro es

muy diferente. Los bocetos son para mí

apenas un pie en el camino ; pero sé que

hay bocetos insignificantes que dan

grandes pautas para desarrollar formas
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sencillas nutridas de fuerza. En el armado
de mis figuras debo reconocer que estoy

marcado por el expresionismo caligráfico
que me ha nutrido y me ha influenciado".
Pese a tener una temática y aun una

narrativa. las compos iciones de Pedro

Ascencio no son ilustrativas. Las imágenes
están propuestas como diálogos de
formas. Legusta aludir por medio de lo

visual a los ruidos. a los rangos dentro de
un grupo. De lo plástico prehispánico

intenta revalorar la pedrería. la plumaria.
las máscaras. la invención de formas
fantástico-simbólicas. Él se ubica dentro
del nuevo surrealismo ,ése que se acerca
más al realismo mágico que a la ortodoxia
fre ud iana. A la vez. por establecer un
sistema de signos cargados de
subjet iv idad se podría descub rir un
comportamiento estét ico cercano al
si mbolismo tal como lo practicó Paul

Gauguin tras instalarseen Tahití Velaborar
un estilo capaz de expresar una
espiritualidad primitiva Venigmética.

Javier Anzures , colega de Ascen cio como

artista plástico y como docente, casi su
contemporáneo (1950). viendo la
producción desde adentro. desde una
identif icación madu ra. con elementos
convergentes, escribió para el catá logo de
la exposición en el Carrillo Gil : " Las
pinturas de Pedro Ascencio están
revestidas de un simbolismo en una
dualidad de lectura : por un lado el cuadro
como un orden plástico y, por el otro. las
formas plásticas en sí. Estas formas
establecen visiones relampagueantes
extraídas de nuestro entorno humano. Así
el artista. dueño de los medios forma les y
técn icos de la pintura, los manipula hasta
obtener órdenes que le son de ut ilidad
para establecer su discurso plástico­
simbólico. discurso que nos hace atravesar
por dist intos tiempos que. en una
simultaneidad creadora de eras delirantes.
percibimos tiempos que giran en torno a
un eje único. testigos de un pasado ya
remoto. sepultado bajo las capas externas
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ESCRITORES ESPAÑOLES EN INDIAS

¿AMERICANOS
O PENINSULARES?

Por Márgarita Peña *

E n una parte del " Diálogo segundo" de la serie de tres
que conforma n México 7554, de Francisco Cervantes de Sala­
zar , pronun cia Alfara, uno de los interlocutores, en el colmo
del éxtasis admirativo: " T odo México es ciudad. .. y toda es
bella y famosa ". La frase resume una de las posiciones cardi­
nales de los qu e llegaron en el primer siglo de la conquista, al
Nuevo Mundo: el pasmo, el asombro.

Entre los espa ñoles que vinieron a hacer las Indias hubo
hombres de pluma (que a un tiempo llevaban la espada al
cinto siguiendo el modelo propuesto por Baltasar de Casti­
glione en El cortesano) quie nes, diri giendo sus pasos hacia la
Nueva Espa ña permanecie ron en ella algunos años (es el
caso de Juan de la Cueva) ; pisaron suelo novohispano para
mor ir a l poco tiempo, como le sucedió a Gutierre de Cetina;
o bi n se afinca ron definitivamente en esta tierra, y de ello
son buen ejemplo Hernán Gonzá lez de Eslava y Francisco
Cerva ntes de Salazar. Escritores por vocac ión o por circuns­
tan cias, reflejan en su obra el grado de ad aptación al nuevo
continente, su asimi lación a un paisaje , a un léxico; su críti­
ca a usos y costumbres vigentes y, en algún caso (los menos)
su tot al indi ferencia al " modo de ser" america no. La gama
de reacciones va as í del asombro entusiasta, en Cervantes de
Salazar, a lo que podemos suponer fue una actitud refracta­
ria que exp lica la ausencia de América en el contexto de una
obra determinad a, (Gutierre de Cetina) ; de la referencia
mesurad a a bailes y platos indígenas en alguna epístola
(juan de la Cueva) al engolosamiento con los nahuatlismos,
los malos y buenos hábitos, los vicios (Hernán González de
Eslava, Mateo Rosas de Oquendo) aunque no sea más que
para enderezar la crítica, marcar diferencias y establecer su­
perioridad es incuestionables. Ello nos revela, en términos
generales, lo que podríamos cons iderar la americanidad o su
contrario, la conservación recalcitrante de una actitud pe­
ninsular en el escritor espa ñol que viene a Indias, durante el
siglo XV I y los inicios del XVII. Me aboco, en este trabajo, a
la revisión de dos escrituras significativas en este aspecto. La
de Francisco Cervantes de Salazar y la de Mateo Rosas de
Oquendo.

Si alguna des lumbrante e hiperbólica crónica se ha escrito
referente a la ciuda d de México, son sin duda los diálogos lati­
nos, y luego verti dos al castellano, de Francisco Cervantes de
Sala zar, en los qu e la urbe vive en el retrato que el autor
hace de ella , de sus instituciones y de sus alrededores. El pri­
mer diálo go da cons tancia de la vocación universitaria de

• Doctora en Filosofía, periodist a, profesora de Literatura del Siglo
XVII en la UNAM.

Cervantes de Salazar. El diálogo tercero, prolongación itine­
rante del segundo, conduce al humanista y a los amigos que
lo acompañan hasta Chapultepec, lugar de recreación y so­
siego extramuros, especie de locus amenus en esa primera mi­
tad del siglo XVI. Y es propiamente en el diálogo segundo,
en donde el autor se demora deleitándose, y deleitándonos a
cuatro siglos de distancia, en la contemplación de esa ciudad
naciente y ya prodigiosa que es México, de esa pequeña ciu­
dad, íntima, y todavía en algunas partes, secreta, en la que
empezaba a florecer una humanidad diversa. Las razas se
tocan, se combinan, se trenzan: españoles, indios, criollos y

. mestizos. Los oficios se multiplican: hay artesanos y menes­
trales , entre los que encontramos carpinteros, tejedores, pa­
naderos, borceguineros, armeros, torneros. El lenguaje se
enriquece y centellea con la inclusión de indigenismos.

. Francisco Cervantes de Salazar llegó a tierra novohispana
frisando en la cuarentena. Había visto mundo, había alter­
nado con personas prominentes, era hombre hecho y dere­
cho, con un punto de referencia único: Europa, y más con­
cretamente, España. Así, como sucede con la mayor parte de
los españoles en Indias, al azoro inicial ante un mundo nue­
vo que se le convierte al recién llegado en enmarañada selva
de gentes y cosas, Cervantes de Salazar opone el punto de re­
ferencia, reconfortante y seguro, de lo propio, de lo archico­
nacido y sabido, sea a través de la experiencia directa, o de la
información de trasmano. La comparación va a ser pues, un
recurso no sólo retórico o estilístico, sino un artificio moral,
medular en el desarrollo del diálogo. Como en Bernal Díaz
del Castillo, como en Mateo Rosas de Oquendo, casi medio
siglo después .

Por lo demás, la conciencia del Nuevo Mundo no se va a
dar, en éste y en otros escritores españoles, en una primera
instancia. "Todas son cosas tan peregrinas como sus nom­
bres , y así es natural que suceda, pues son producidas de un
nuevo mundo ... ", pronuncia Alfara al ser instruido por Za­
mora en lo relativo a los vestidos indígenas. La afirmación de
Alfara, casi al término del diálogo, resume el pasmo y la ex­
trañeza, la admiración y el asombro en una fórmula que de­
fine la actitud mental del forastero y que tiene que ver con la
conciencia recién adquirida del mundo nuevo "Algo que a los
europeos les es difícil de asumir desde su tierra: España, o
Italia, o Portugal. Pasará mucho tiempo para que Europa
conciba las regiones recién descubiertas como diferentes o
ajenas de las ya sabidas Catay o India. Así, a lo largo del diá­
logo segundo corren dos vertientes paralelas, representadas
por lo europeo (más amplio que lo exclusivamente español),
y lo indígena. Lo primero es más bien un criterio, un tópico;
lo segundo, una pervivencia, una presencia. Tópicas son las
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~mpli a sáti ra qu e abre el manu rito y que lleva por titulo
A las cosas qu e pasan en el Pirú , año de 1598". o me de.

tengo ahora en la descripción fI ica del manu crito ni en el
e~tableci~iento tentativo de un itinerario del poeta 'en Amé­
rica , que Iría de t 575, año en que po iblernenre de embarca
en el puerto de ombre de Dio , a 16 12, última fecha consig­
nada en el " ~artapacio", dentro d la r lación que el poeta
hace del mot ín de los negro d la u va España.

Valga señalar, tan sólo, qu el ' arrapa io" e configura
como el gran espejo autobio ráfico d Ro d quendo en
el que se reflej an las vicisitud d un cotidiani dad vivida
de modo sucesivo, en Tu cumá n, Lima y México y de la que
no están ausentes la resid n i b v n itio como Can-
changa, Camiquín, y el trá n ito ion, I por localidades
del primitivo Pa namá. m n d ti e rancias en

Barcelona y Génova, an t
los dieciocho o veint ñ
constancia, como en un p
largas tiradas de ver o qu
romance.

Espejo itineran te que dupli 1, im
pies, la escritura de Oquendo (p í • io-
nalmente prosa) se define como un. lit
temente urbana, aunque no en u nt
rencias al campo, a la rnonta ñ o 1 I í m rítirna. El
retrato de Lima , naciente m Irópoli p ru na, Itero con 1
relato del viaje a Génova, contenido n un rom nce; la " áti­
ra que hizo un galán a una dama crioll qu 1 •1 baba mu­
cho a México ", encuentra su contrap rtid n ' '' Roman e
en alabanza de la provincia de Yucatán... ", o n el" Roman­
ce que envió un amigo a otro de Guadi n a M é ico". orte
y aldea se enfrentan en un mano a mano que prolon a, en e ­
tas tierras, la polémica tradicional, y qu no recuerda aque­
llas epístolas que en torno al meno precio d corte ala ban­
za de aldea se cruzaran, a mediados d 1 1, entre un Balta­
sar del Alcázar y un Gutierre de Cetina. quendo no prete n­
de polemizar y sin emba rgo la pugna está ahí ; en la átira
farragosas, en los roman ces, en algún oneto, la aldea, cla­
ro, lleva las de ganar en el plano ideal , tal como era de e pe­
rar en un peregrino decepcionado de la falacia citadina ,
en un aventurero sin techo ni cobijo v nido a poeta satírico;
en un marginado subido a mora lista de vena quevediana.

Pero es el paisaje urban o el que sin duda ejerce obre

alusiones a Vitrubio, al poeta Marcial, a la antigüedad clási­
ca. Los criterios importados de la península están a la mano
en la arquitectura de los templos cristianos, en el diseño de
las casas fortificadas, en la traza misma de la ciudad. Lo in­
dígena está -y ni Cervantes de Salazar, ni González de Esla­
va podrán negarlo- en el diseño de una ciudad lacustre; en
los tianguis indispensables y pobladísimos; en la lengua in­
dígena, que cerca y aprisiona al forastero. Importación con­
tra pervivencia. Por lo demás, la riqueza de un léxico indíge­
na, en el que se refugia toda una cultura preexistente, se im­
pone al recién llegado, y lo domina. Porque, ¿cómo acceder a
ese mundo hermético de la herbolaria indígena si no es en
sus propios términos? La lengua deviene una especie de ger­
manía característica de un grupo marginado y el dominador
tendrá que aprenderla, aunque sólo sea parcialmente, si pre­
tende vivir, y prosperar, en esta nueva tierra. El diálogo en­
frenta, y al hacerlo matiza actitudes, dos tipos, dos compor­
tamientos que definirán a los futuros habitantes de la Nueva
España: el recién llegado -Alfaro- que ve pero que no en­
tiende, que desde su llegada pretende detentar canonjías (se­
ria el mismo Cervantes de Salazar en un primer momento),
frente al poblador -Zamora y Zuazo- que va conociendo y
amando lentamente a este nuevo mundo, que se sentirá heri­
do por las pretensiones del forastero (aun cuando, como él,
sea también español), despojado de sus muy bien ganados
privilegios por el recién llegado; en quien'anidará el resenti­
miento, el que prohijará criollos que un día serán insurgen­
tes. En eldiálogo, el segundo triunfa sobre el primero. La ex­
tranjeridad de Alfaro pierde ante la "novohispanidad" de
sus anfitriones, Zuazo y Zamora. Es evidente que el diálogo .
adquiere sinceridad en la aceptación de esta tierra por dos
de sus personajes. Una visión de la ciudad como de tarjeta
postal se convierte en experiencia ontológica al aceptar los
interlocutores, de modo absoluto, las pervivencias indígenas.
El "nuevo mundo" acaba por imponerse, con sus singulari­
dades y sus diferencias.

Una lileTatura predominantemente urbana

y sin embargo, la dualidad gobierna a los individuos, en la
medida en que gobierna a la ciudad misma. La fusión que
preside todo mestizaje no se ha dado aún y si acaso, puede
hablarse de un sincretismo, de una superposición, de un vi­
vir en forma paralela. Al borde de las acequias indígenas, los
caserones de los conquistadores. Ellos montan a caballo; los
indios navegan en canoas. Los indios vivenfuera de la traza,
los españoles adentro. Hospitales diferentes para unos y
para otros. Los indígenas curan sus males con hierbas prodi­
giosas. Los españoles sudan calenturas en el Hospital deJe­
sús. Y así por el estilo, hasta el cansancio ... Francisco Cer­
vantes de Salazar no podrá negarse a sí mismo como un pro­
ducto dual. Peninsular por el pasado, la cultura, los puntos
de referencia. Americano porque Nueva España se lo ha ga­
nado, y ello se traduce en el encomio , en la hipérbole, en el
pasmo con expresión positiva. Otra cosa será Mateo Rosas
de Oquendo, a quien la sorpresa se le vuelvedesconfianza y
la admiración se le carboniza entre losdedos como resultado
de sus renconcomios interiores. Pero vayamos a él. Poeta y
pícaro, o poeta apicarado, para decirlo más justamente, Ma­
teo Rosas de Oquendo, sevillano avecindado en la ciudad de
Lima, comienza en el año de t 598 la compilación de un
" Cartapacio poético" (así bautizado por un bibliógrafo que
de él se ocupó, el conde de Guimerá ) con la redacción de una
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Oquendo una fascinación a la que él no se resiste. Un paisaje
diseñado a la medida de la psicología del pícaro que medra
en las plazas y en los tugurios, en los mercados y en las " ha­
bitaciones oscuras" ; que confiesa que con " píca ras frego­
nas" habl a en " pica ño lenguaje" . Y de la ciudad, son sus ha­
bitantes los que alternativamente seducen y esca ndali zan
-más aun si se trata de mujeres- al azorado poeta, que se
desborda reseña ndo vicios, malo s hábitos, conductas perni­
ciosas, oficios, beneficos y maleficios de hombres y mujeres
que bull en, y da nza n en torno a él " la zarabanda y balona/
la churunba y el taparque.Z la chacona y el totarque,/ y
otros sones semejantes" . Si en lo ideal la provincia merece
alaban za y ensalzamiento, en la realidad de esos días que se
comp asan a l son del güiro y de la vigüela , es la ciudad la que
triunfa con su hedor putrefacto, su carga de malda d, su esce­
nografía de fingimientos y mentiras. Lima, la horrible, como
le llam ará Sa laza r Bondy, tiembla cuando escucha proferir
al poeta :

"Nueve años he ca llado,
tiempo será de qu e habl e,
aunque el callar estas cosas
es el oro que mas vale"

y no siendo, precisa mente, la discreción virtud cardinal en
este po ta verborreico, lo escucha remos en una parte de la
"Sátira ... a las co as que pasan en el Pirú .. . " :

"Qu de guitarri llas oigo! / que de corrillos y bailes l/ que
de ba lcone s rompenl / que de vent anas se abrenf / que
de píca ros on condesl / que de condes ganapanesl / que
de niños que se mueren l/ y que de viejo s que nacenl / que
de espadas del perrillo/ perdidas por pabonarse'; que
au nque más lo disimulen/ no pueden acreditarse.Z que el
cua rto qu e se blanquea/ a fe que quiere alquilarse."

Perú y Mb:ico en los versos de Rosas de Oquendo

Oquendo, sin embargo, no ha dicho mas que las prim eras de
un sinfín de palabras. De toda la parafernalia citadina,
aquella que toca a las mujeres le produce un especial deleite .
Así, se demora enunciando los oficios que desempeñan las
que han sido abandona das por los marido s, y despliega ante
nosot ros la gama de labores a las que en el siglo XV I estaba
destinada la mujer de clase baja en una sociedad urbana na­
ciente. Según Oquendo, las limeñas necesita da s: " luego
buscan mil oficios/ pa ra poder sustentarse;/ unas hilan pla­
ta y oro ,/ otras hay que adoban guantes'; otras viven de cos­
tura,/ otras de puntas y encajes'; . . ./ O tras hay que hacen
pastillas'; pavetillos y ziriales'; otras ensalman criat uras/
otras curan mal de madre'; otras hay que toma n puntos ';
otras labran solimanes'; otras hay que hacen turrón/ para
vender por las calles;/ otras hay que hacen vainillas'; otras
pespuntes e hilvanes,/ otras hacen cadeneta,/ pu ntos llanos
y reales ; / otras tienen amasijos/ hacen molletes y oxal­
dres'; otras hay que hacen rosquillas'; conserva s y mazapa­
nes;/ otras componen copetes, otras hacen almirantes';
otras hacen arandelas/ de pita, plata y ala mbre;/ otras ha­
cen clavellinas, espigas de oro y plumaxes ;/ otras hacen gar­
gantillas, arillexos y pinxantes ;/ otras hay que hacen le­
xías,/ otras mil aguas suaves.Z otras chicha de ma íz'; otras
que venden tamales ;/ otras polvos para dientes'; otras que
ponen lunares'; otras que zurcen costuras/ descosidas por
mil partes. Poder de Dios! que de embustes'; que de burlas

y rnaldad esl/ pues todos estos oficios/ no les importa dos
reales'; sino que son ant epuertas/ para encubrir sus fealda­
des."

Pese a la conclusión inevitablemente moralista y misógi-
na, se capta en los versos la familiaridad de Oquendo con
ese bando de mujeres desprotegidas y semidescarriadas que ,
en conjunt o, con stituyen el gran mosaico de las trabajadoras
pobres -bordadoras, zurcidoras, costureras, pasteleras, re­
posteras, tamaleras, aguadoras- típicas de nuestras socie­
dades coloniales, cuyas manos se encontraba n detrás de los
primores con que se engalanaban las señoras y las cortesa­
nas del tipo de la Perricholi, y detrás de las mesas que , toda­
vía en el siglo XIX, ya en el México independiente, sorpren­
dían a la marquesa Calderón de la Barca.

El retrato de un mundo efervescente , el de la Lima de fines

del XVI, incluye al indio , al negro y al mulato; al noble, al
hombre de cal idad, al hidalgo, al galán y al discreto ; al mer­
cader, al chaca rero, al tesorero, aljuez, al músico , al médico,
al barbero, al zap atero y al sastre; al capellán y al poeta, al
valient e, al bravo, a la doncella remilgosa y a la alcahueta.
Las colaciones abundan en aves, vino traído desde Castilla,
pan y carne ; pobres y ricos comen queso. El juego es tan po­
pular que algunas bellas llevan un naipe por divisa o por pei­
neta y el fuego de Birján es superado solamente por el fuego
de Cupido. El atuendo de las mujeres (que de acuerdo con
los cronistas de la época podía costar hasta cuarenta mil pe­
sos) encont raba su equivalente en el de los hombres. Explíci­
ta es, en este sentido, la descripción de un caballero limeño
que le pasa por enfrente a Oquendo, y ante el cual a éste no
le queda más que descubrirse, con reverencia: " X ub ón ne­
gro, ca lza y cuera/ y una camisa de encaxe'; y bordada de
abalorio/ la pretina y talabarte r/ bohemio de razo negro.j'
sembrado de unos cristales/ que entre el fingir de su dueño/
se me finxieron diamantes.Z El adrezo de la gorra/ con unas
perlas mu y gra ndes/ que enlazaban la tuquilla/ con sus cos­
tosos engastes.Z Un águila en la roseta/ las uñas llenas de
sangre'; una esmeralda en el pecho/ y en las alas dos esmal­
ies.] Espada y daga dorada.j' con sus molduras y entallas/
donde se mostraba un cielo/ sobre los hombros de Atlante;/
quatro negros de librea/ mas que su señor galanes,/ con ves­
tidos amarillos/ y sombreros con plumaxes." Unos versos
más adelante, Oquendo se encontrará de sopetón con quien
ayer creyó que era un caballero, y que ahora va en cueros,
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vistiendo únicamente "un calsón lleno de mugre", un sayo
remendado, los brazos tiznados, y "el cuello como tortuga/
desnudo y tendido al aire." Es la otra cara de la moneda; el
miserable que, en la hipérbole oquendiana, juega a ser hi­
dalgo. Un personaje frecuente dentro de la picaresca, y al
que se podía encontrar en las ciudades de cierta importan-
cia, tanto de España como de sus colonias. Ilusionismo puro,
en el textoy en la realidad amarga de la urbe americana, re­
cien nacida'y ya enferma de farsa, de impostura.

LA presencia entrañable, aún en sus vicios,del Perú, se de­
tecta en los poemas que Oquendo escribió antes de abando­
narlo para ir a correr fortuna a la vecina Nueva España; alu­
siones directas o indirectas se perciben en el "Romance he­
cho por un estudiante", en la "Respuesta", al romance ante­
rior, y en la "Carta de las damas de Lima a las de México",
asíeomo en la "Conversión de Mateo Rosas de Oquendo".
La:~ diatribas que el poeta endereza contra el reino que fue
su hQ8ardurante nueve años no llegan a ocultar por comple­
toJel afecto que en Oquendo nació hacia esa tierra, pese a la
osítica acerba que contra ella ejerce y de la cual se arrepiente
cuando.en su "Conversión" exclama: "O mi Pirú mal paga­
do,¡ perdoname, ilustre reino.Z que habiendo sido mi abri­
goj vine yo a pegarte fuego." Del mismo modo, "pegará fue­

. go" a México mientras more ahí, para luego comenzar a
añorarlo cuando, por causas que no aclara, -posiblemente
un enredado lío de faldas- se despide de la Nueva España
e.n el "Romance a una despedida de México". El romance es
escrito desde "Acasingo", camino de San Juan de Ulúa, en
donde espera encontrar a la flota de España. El dato es de
enorme valor para redondear el itinerario vital de Oquendo
quien, de ser cierto lo que asienta en el romance, debió haber
regresado a la Península, llevándose consigo el "Cartapa­
cio". Lo que habría que determinar es la fecha, que tuvo que
ser posterior a 1612, año en el que, como ya se dijo, reseña el
frustrado motín de los negros que conmovió a los habitantes
de la capital de la Nueva España, a unos cuantos meses, ape­
nas, de los sucesos que culminaron con la muerte del
aezobispo-virrey fray García Guerra. Pero volvamos a
Oquendo. La "Sátira que hizo un galán a una dama criolla
que le alababa mucho a México" es una larga composición
en la que el poeta pone a "Mexiquillo", como despectiva­
mente le llama, "de tisne y podre", o como diríamos ahora,
"de oro y azul". Junto con el "Romance en lengua de indio
mexicano", en esta composición México aparece con una
enorme fuerza, que se proyecta a través de los abundantes
nahuatlismos, lo que recuerda a Hernán González de Eslava
en algunos coloquios; aJuan de la Cueva en su "Epístola al
licenciado Sánchez de Obregón", y de las constantes refe­
rencias a modos de vida, usos y costumbres. El tono pesimis­
ta, usual en Oquendo, adquiere un matiz peyorativo que
acaba por dominar el de escepticismo moral que, en última
instancia, dotaba de cierta grandeza las andanadas del poe­
ta contra la ciudad de Lima. En la ciudad de México todo es
pobre, triste y deleznable; un verdadero engaño para los que
cruzaron, ilusionados, la mar océano. Así, se pregunta
Oquendo: "¿Hallaron en este reino/ Cortés ni sus españo­
les/ si no bárbaros vestidos/ de plumas y caracoles?/ Caba­
llos no los había,/ cameros, vacas, lechones'; ni aceite ni
pan ni vino,/ solo mameyes y alotes/. En el polo opuesto de
la exaltación y la alabanza, como la que solfa practicar Cer­
vantes de Salazar, Oquendo enumera, con un propósito cla­
ramente critico y desmitificador, lo que ha encontrado en
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Pelegrín Clavé. La locura de dalla Juana.

Provenientes de las casas que dejaran
los jesuitas a raíz de su expulsión se
menciona. igualmente. una veintena de
retratos de los Generales de la Compa­
ñía y de miembros de dicha corpora­
ción. Asimismo, ahí debían de haberse

1 Archivo de la Antigua A cademia de San Car­
tos (Biblioteca de la Escuela de Arquitectura de la
UNAMI . gaveta 1. expediente 35.

• MASC., gaveta 4. expe~iente 580 .

proponía que, a fin de remediar esa ca­
rencia. se formara en la Academia "una
galería de los cuadros más célebres" de
aquellos pintores. cuya.adquisición po­
día hacerse por comp ra o. más fácil
aún, " solicitando su cesión de las cor­
poraciones y establecimientos que los
poseen. y en cuyo poder está acabando
con ellos la incuria y el abandono".

Para ese momento existían ya algu­
nasobras de pintores activos en la Nue­
va España. Desde 1781 -dos años an­
tes de que quedara formalmente esta­
blecida la Real Academia- el pintor
José de Alzibar donó cuatro obras. 'una
de las cuales. el Grupo de apóstoles.
entonces atribuido a la Escuela de Zur­
barán, es seguramente el tablero que
hoy día adjudicam os a Sebastián de Ar­
teaga.' Primera pintura de una rica co­
lección que llegaría a formarse en el
seno de aquella institución. Siguiendo '
el ejemplo , el alumno de la misma. José
Josquín de Vega. donó el retrato que
acara de su maestro D. Manuel Caro

canlo y. poco después. el también pin­
tor Rafael Joaquín Gutiérrez. cedió al­
gunos cuadros más. entre los cuales
cabe destacar. el Autorretrato de Juan
Rodrlguez Juárez y el retrato de D. Jo­
sé de lbarra, hecho por Contreras.!
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• Investigador del Instituto de Investigac iones
Estéticas. UNAM. Eugenio Landesio. Vista de la Hacienda de San Miguel Regla .

Po, Roge/io Ruiz Gomer'

E I que alguien se conmoviera ante
el espectáculo de pobr z y descuido
que guard ban las gal rla d pintura
de la Acad mio do S n Carla p r me-
diados d ligio p do, no d jo d ser
algo extraño. si tom n cu oto I
clima d in t bUid d o rol qu
vivla n I p ¡ . tod vI ,como cu la
d I s con' nt on d y c mbio
en el pod r. P ro m xtr 1\0 ún, no
re ult I qu I tono d I m nto
truequ n indign ción nt I h cho
de qu no hubi n n la gol rra
obra d la producción pictór ica realiza­
da en lo aun no muy I jan etapa d I
México colonia l, o d la " ntigua e •
cuela mexican " , como I d nomi ·
naba entonce .

Espor ello qu la nota public da el 2
de agosto de 1849 n el p riódico El
Siglo XIX, tiene la enorme importancia
de ser una de las primeras llamadas de
atención sobre la vaHo de aquella es­
cuela en el México independiente. y.
aunque no era del todo exacto que no
hubiesen obras de pintores coloniales,
la propuesta de que algunos de sus
maestros más representativos debieran
figurar en los salones de la benemérita
insti tución. la podemos considerar
como el primer planteamiento que. más
allá de ideologías y resentimientos. in­
tentaba rescatar lo hecho en este cam­
po durante el periodo virreina!. e inte­
grarlo como algo unitario. a lo que se
hacía en el México de esos días.

Con buen tino y no poca dosis de op­
tim ismo, el anónimo autor de la nota

..
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guardado las pinturas de las comunida­
des hospitalarias de San Juan de Diosy
de los Betlemitas que quedaron supri­
midas en 1820.3

Con todo. la idea de conseguir obras
de pinceles novohispanos. a fin de or­
ganizar en la Academia una muestra
que presentase el desarrollo de la pin­
tura en México. hubo de esperar hasta
1855 en que se apeló a la colaboración
de íos obispos y de los padres provin­
ciales de las diversas órdenes religio­
sas. habida cuenta de que era en las
iglesias y conventos donde se guarda­
ban los mejores cuadros."

La respuesta. según se desprende
del siguiente testimonio. fue positiva e
inmediata:

Nos causó una agradable impresión
ver reunidos convenientemente en
uno de los mejores salones de la
Academia. algunos buenos cuadros
de nuestros pintores antiguos. los
que comienzan a dar una idea favo­
rable de la escuela antigua mexica­
na. que ciertamente merece recor­
darse. tanto por ser nuestra. cuanto
porque varios de aquellos maestros
tenían verdadero mérito. como Ar­
teaga. Echave. Luis y José Juárez,
Cabrera y Juan Rodríguez Juárez.

Así se expresaba. complacido por.la in­
novación. el autor de la reseña de la
Novena Exposición que se organizó en
la Academia. entre fines de 1856 y
principios del siguiente año."

Figura clave en el proceso de revalo­
ración que vivió la pintura novohispana.
fue don José Bernardo Couto, quien. si
ya con anterioridad se había destacado
en este sentido. a partir de 1852 en que
sustituyó a Don Javier Echavarría en la
presidencia de la Junta Directiva de la
Academia. contribuyó de manera muy
especial a la formación de los fondos de
pintura colonial para la institución. así
en la selección de las obras significati­
vas. gracias a sus conocimientos y fina
sensibilidad. como en la obtención de
las mismas. merced a sus buenas rela­
ciones. a sus dotes persuasivas y a sus
habilidades admin istrativas.

Del éxito de sus gestiones habla el
hecho de que en el recorr ido que hiciera
a fines de 1860. en compañía de supri-

> AAASC.. gaveta 13. expediente 1602.
• AAA S C.. gaveta 24. expediente 5634 .
• El Siglo XIX. Méxi ...o. miércoles 4 d~ marzo

de 1857 .

Juan Cordero. Los escuftortls Plrtlz y Villero.

mo. el poeta José Joaqu ín Pesado. y
don Pelegrín Clavé. Director de Pintura
en la Academia. a la "sala dond e se van
poniendo los cuadros que de esos pin o
tores adquiere la Academia "." se detu ­
vieron ante no menos de cincuenta
obras. en muchas de las cuales se leían
las firmas de los más afamados pince­
les novohispanos: los Echave. los .Juá­
rezo Arteaga. Correa. Rodríguez Juárez.
lbarra. Cabrera. Morlete Ruiz. Vallejo.
Alzibar . Jimeno y Tresguerras. y que
provenían de sitios tan diversos como
la Profesa. Tlatelolco. la Universidad.
Santo Domingo. la Colegiata de Guada­
lupe. San Diego o la Tercera Orden de

San Francisco .
Los caminos que se siguieron para

su adquisición fueron varios. Algunos
cuadros hubo que comprarlos . pero
otros fueron obtenidos mediante el
trueque de obras hechas por los alum­
nos: en otros casos las gestiones se re-

• Recorr ido del que nos da cuenta el propio
Cauto en la amena y pulida prosa de su Diál ogo
sobre la historia de la pintura en México (obra que
fue publicada hasta 1872).
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obras anorurnas, las bellas tablas de
Santa Cecili a y el Ma rt irio de san Lo­
renzo. que hoy se adjudican a Andrés
de Concha; el Angel d la guarda y el
San Miguel Arcángel que hoy día pa­
san como de Luis Juárez; la tabla de la
Asunción de Alonso López de Herrera
y las cuatro tablas que hoy se t ienen
como de José de Ibarra y que represen­
tan a Jesús con las cuatro mujeres de
los evangelios: la cananea, la adúltera,
la samaritana y la Magdalena,

De este importante traslado se con­
serva el puntual inventario levantado
por José Lamadrid, encargado del de­
pósito de La Encarnación,1 pero no fue
el único. En dist intos momentos debie­
ron seguir ingresando a las galerías y
bodegas de la Acad mia cuadros reco­
gidos de los convento extinguidos,
pues para el no de 1883 el número de
ellos ascendia 870.

Proced ntes de la Ca d Mon da
hablan ingre ado en 1872 cu tro obra
a I y para entone lIam d " E cuela
N cion I d B 11 Art " , ntre ella
un Purl 1m d Cri t6b I d Viii Ip n­
do, y un S o. Jo . qu d cl d JI­
m no y Plan . A imi mo, por I inv n­
tario I vanl do o. I E cu I o. I año
d 1879.' b mo qu p r ntonc
y h blan qu d do ncorpor da. a di­
cho fondo . obr • como I miniatura
d la Anuncl cl6n d Luis lag rto, la
Purlslm d I " H rm no M nu 1" . y la
lámina d S o. I o. e o y an Franc l. -

, MA Se.. o.v la 35. o.podo ni 639 4.
• Archivo G n ,al d la Nac 6n . Ramo Instruc­

cl6n PúbliclI y B II // II I A rt lla.ceJ' 3. exped ni 45 .

aaltazar de Echave. Dos tmnilllllos en . , dewrfo.

co Javier. de Miguel Cabrera. Poco
después debió ingresar el monumental
y grandilocuente lienzo del Martirio de
san Lorenzo atribuido a José .lu árez.
que provenía precisamente del ex­
convento de San Lorenzo. en el que se
había establecido la Escuela de Artes y
Oficios.

Como es fácil imaginar, el ingreso de
tantas pinturas term inó por provocar
graves problemas a la institución. espe­
cialmente por lo que veía a su conser­
vación y resguardo. Desde 1877 el di­
rector de la Escuela, Ramón S. Lascu­
rain. planteó el problema con crudeza:
los mejores cuadros ya habían sido se­
leccionados y estaban, los másde ellos.
en exhibición; pero ¿qué hacer con la
enorme cantidad de obras que, no sólo
no interesaban ya al plantel. sino que
irremediablemente se deterioraban, día
con día. hacinadas en la bodega? El
paso del tiempo no hizo mas que agra­
var la situación. A consecuenCia de
unas escandalosas declaraciones del
periódico El Tiempo (31 de enero de
1895). el mismo Lascurain tuvo que re­
conocer que. en efecto, existían nume­
rosas obras perjudicándose en las bo­
degasde la Escuela. y que ello obedecía
alhecho decarecer de un local paracolo­
carlas debidamente yana contar con
fondos para construir nuevasgaleríasni
bodegas.'

Desde su llegada a la'Dirección de la
Escuela en el año de 1903. el arquitec­
to Antonio Rivas Mercado, dio mues-

• AGN. RlImo Ins trucción Pública y Be//as Ar­
rea. caja 6, expedienle 28 .

José Juérez. Le IIdorllci6n de los Rr¡es.

tras de suvoluntad de eliminar estorbos
y embarazos. En su deseo de despejar
las bodegas resolvió sacar a remate

. 246 de dichaspinturas (entre las que se
contaban algunas de Echave a rio, de
los Juárez. de Cabreray Alzibar), pero el
periódico El País (25 de noviembre) dio
la voz de alarma y se impidió el atenta­
do. Fue entonces que se formó una co­
misión que recomendó formar con esos
fondos cinco lotes: dos quedarían en la
Escuela, uno debería pasar al Museo
Nacional; otro se pondría a disposición
de los Estados de la República. y el últi­
mo, debido a su pésimo estado de con­
servación. podía ser destruido.

Sin embargo. nada se hizo al respec­
to. En mayo de 1908. Gerardo Murillo.
el futuro " Dr. Atl " , recién llegado de Eu­
ropa y ciego a los valores de la plástica
de los pincelesde la colon ia. no encon­
tró nada mejor que hacer con aquellas
246 pinturas. que "u na gran pira" ,
puesto que no eran sino los "detritus"
artísticos que lentamente se habían ido
depositando en la Escuela. sin ningún
uso ni bene ñcio.t? Postura exagerada y
sincera. como todo lo suyo. que afortu­
nadamente fue desoída por las autori­
dades de la Secretaría de Instrucción
Pública. que retomaron la idea de for­
mar algunos lotes con dichos cuadros y

10 AGN. Ramo Instru cción PúbliclI y Be//as Ar­
tes. caja 19. expedienta, 67.
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J uan Cordero. La cazadora.

San Diego (INBA). heredera del núcl eo
principal del acervo, V en los diferentes
museos que recibieron derramas del
mismo. es suficiente para constatar. sí.
cuán fecunda y valiosa (por más que
excesivamente religiosa) fue la expre ­
sión pictórica en la Nueva España, pero ,
también, el decisivo papel que jugó
aquella inst itución en la salvagua rda de
tan rico legado; inst ituc ión que pese a
haber ido recibiendo distintos nombres
-que reflejan las vicis itudes por las que
pasó el país- mantuvo práct icamente
intacto el patrimonio pictórico a ella li­
gado hasta los primeros años del pre­
sente siglo . Depositarios de ese rico le­
gado, ahora nos toca a nosotros ver por
su conservación. O

Pelegrín Clavé. Escena en que se le muestra a Jacob la túnica ensangrentada de José .

remitirlos a otros museos de la ciudad o

de losdistintos estados de la República.

Aunque ello significó disgregar tan
rico acervo, la solución, tal y como esta­
ban las cosas, creemos que fue la más
conveniente. Atinada o no, lo cierto es
que esa medida explica que hoy día

museoscomo el del Castillo de Chapul­

tepec o el del Virreinato, en Tepozo­
tlán. Estado de México, guarden entre
sus colecciones ricos fondos de pintura
colonial. y que los actuales museos re­
gionales de las ciudades de Guadalaja­

ra V Querétaro, por ejemplo, se viesen
enriquecidos notabilísimamente con
esos envíos.

En la conformación de tan ricos fon­
dos de pintura colonial mexicana, inter­
vinieron, pues, múltiples factores, tales
como la calidad intrínseca de las obras
y el estado de conservación de las mis­
mas; los vaivenes políticos y avatares
históricos por los que atravesó el país,

en un siglo tan apretado de aconteci­
mientos, como es el que va de la consu­
mación de la Independencia, a los pri­
meros gobiernos revolucionarios; los
criterios y gustos estéticos de diversas
gentes en diferentes tiempos, etc .; fac­
tores que, a manera de tamiz, jugaron
un papel decisivo en dicho proceso. al
seleccionar unas obras y desechar
otras, al posibil itar la permanencia de
algunas, en detrimento de muchas más
que fueron sacrificadas o reubicadas.

Mucho de lo que se había reunido se
perdió en el camino, pero afortunada
mente lo que ha llegado a nosotros se
exhibe en la Pinacoteca Virreinal de
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naron presupuestos y empezaron a sor­

prendernos los resultados de aquellos

modestos trabajos como el de Poesíaen

Voz Alta o el primer disco de Voz Viva•
• dedicado a don Alfonso Reyes en
1960. El directo r general de la colec­
ción era el doctor del Pozo; coord inador
el licenciado Pedro Rojas; vocal ejecuti ­
vo el maestro Juan Rulfo ; ingeniero de

Sonido Miguel de Mendizábal; encarga­
do del diseño Vicente Rojo y José Luis
Mart ínez en el texto de presentac ión" ,

Arreola sonríe y sigue su relato : " Sin

embargo. mi actuación en Voz Viva de
México fue muy hermosa y muy breve.
muy sentimental. pero breve en el tiem­
po y breve en lo que fue mi acci6n pro­
ductora de discos . Me toc6 por fortuna
hacer un disco d Ram6n L6pez Velar·
de y ot ro de Jos ' M rtí, ponerl el pró­

logo a Neruda. P l/ic r, al mi mo L6pez
Velarde y Igo m ... ( u propio disco.
por ejemplo), El hecho que ch6 a

andar. y de lo qu o toy muy cont nto

es !lu urgi r d un ocur r nei t n
elem ntal , t n impl : Voz Vlv de Mé·
xico. P r mi t n edot s uno d
mis m jor r cu rdo , Aunqu claro.
d rroll ' má ctiv d d n I e d I
Lago y por fortun stuvi ron junto mi
p r na qu m oyud ron muchl mo,
entr 11 I lie nel do M u I Gonz •
loz Av lar qu fu no 610 m br zo d •
reeho sino mi do br zo ; lo qu ha­
cla admini tr tiv m nt y n lo qu a
promoci6n r fl r r obr d l. Yo
hacia lo qu h ido n n rol. un ani­
mador" .

Arr ola r cr I d p gu duna
nueva etop n dond la voz d grupo
e individuos difer nt qu d6 plasmada
en la del acet tooLa tecnología defini6
el mensaje. y hoy pod mo r encon­
trarnos con la " voz viva" d escritores.
revivirlos en otra voces y a veces. aun­
que ya no estén. sentirlos tan cerca que
podríamos imagin ar su gesto en ese
momento; como nos sucedi6 a muchos
el pasado martes 7 de enero. al saber
que Juan Rulfo habla muerto y. al mis­
mo tiempo. escuchar su voz parsimo­
niosa y meláncolica leyendo y afirman­
do " Diles que no me maten " . Por esa
voz viva el creador de El L/ano en L/a­
mas y un Pedro Páramo que nos defin e
a todos. no podrá morir.

Voz viva. veint iseis años de preservar
y revivir testimon ios literarios o mu- .
sicales de los que hablan a nombre de
todos y para los que faltan. Este hecho

"simple" de imprimir en oscuros surcos

un mundo de doble elocuencia: el texto
y la voz; la música y su por qué. ha plas­
mado el trabajo de maravillosos prolo- .
guistas. investigadores. artistas del di­
seño y actores. José Emilio Pacheco.
Eduardo Lizalde. Carlos Fuentes. Sal­

vador Elizondo. Miguel León Portilla.
Alí Chumacero . Eduardo Matos. César
Tort. Joaquín Gutiérrez Heras, José de

Jesús Estrada. Ju lio Estrada. Uwe
Frisch, Luis de Tavi ra, Mario de la Cue­
va. Sant iago Port illa. Rolando de Cas­

Va. Aurora Malina. Claudia Obregón.
Jorge Humberto Robles. Enrique liza/­
de.. •

De esta manera usted. amable lec­
tor. puede elegir su momento. su lugar

para reencontrarse o descubrir a los se­
res que conforman nuestro universo
cultural en esta colección que le ofrece
más de 150 discos. clasificados según
su género en ocho series:

1) VozViva de México. registra la
expresión y cultura contempo­
ráneade nuestro país;

11) Voz Viva de América Latina.
recrea las letras e ideas del es­
píritu de nuestra geografía co­
mún:

111) Literatura Mexicana . da vida a
nuestros antecedentes liberta­
rios en las épocas más signifi-

) .
cativas de la historia de Méxi-
co: el periodo indígena. la colo­
niay la época independiente:

IV) Folklore. nuestra rica tradic ión
musical a través' del son y rit­
mos de regiones del vasto te­
rritorio de la música popular
mexicana;

V) Música Nueve. un acercamien­
to a la trayectoria de la compo­

sición de nuestro país en el si­
gloXX;

VI) Música para la Escena. creada

para reunir la música de mani­
festaciones artísticas como la
óperay el ballet;

VII) Testimonios Políticos . perso­
najes centrales de nuestra his­
toria y.

VIII) ' Universitarios. que plasma las

voces más importantes que
han enriquecido la vida acadé­
mica.

La tarea no ha sido fácil . los costos de
producc ión limitan los objetivos y el
afán que tiene Difus ión Cultural por au­

mentar el t iraje, reeditar los fonogra -

1,
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N ace en Londres, Inglaterra
en t 926 Yefectúa sus estudios
profesion ales en esta ciudad y en
la Universidad de Cambridge. Su
interés por la docencia y la
investigación en las Ciencias
Jurídicas queda en claro si se sabe
que desde 1955 ha estado ligado a
la práctica académica en la
Universidad de Cambridge, en
donde ha sido profesor de Derecho
y Derecho Comparado que es el
campo de su especialidad. En la
actualidad es el Decano de Trinity
College en la misma Uni versidad.
En virtud de su sólida preparación
jurídica, ha servido como profesor
visitante en las Universidades de
Chicago, Nacional de México, de
París y Hebrea en Jerusalén . Ha
participado en numerosos
congresos internaciona les de
Derecho Procedimental y
Comparado que se han
desarrollado en el Reino Unido,
Irán, México, Bélgica , Italia,
Francia y Alemania . Su obra
escrita es am plia y variada e
incluye la producción de 4 libros y
de numerosos artlculos
publicados en revista s de difusión

-+

mas agotados y producir nuevos mate­
riales. Sin embargo. la necesidad de di­
fundir nuestro universo cultural supera
estas trabas. como lo demuestran los
trabajos de la colección Voz Viva en
1985.

El año pasado se editó el primer vo­
lumen discográfico de la colección Tra­
yectoria de la música en México. Docu­
mentos sonoros. Este álbum de cuatro
discos titulado Música colonial presen­
ta una selección de obras del Vi rreinato .
El desaparecido maestro Uwe Frisch,
quien concibió este proyecto . aclara en
la presentación del primer volumen que
la música. el más frágil de los bienes
culturales. sólo adquiere realidad cuan­
do se hace sonar. y deja de existir en
cuanto se apaga su última resona ncia. lo
que convierte este traba jo en un
"documento sonoro". pero también en
la única posibilidad de cono cer obras
poco conocidas dentro de la mús ica
mexicana de concierto. procedentes al­
gunas del Códice del Convento del Car­
men. del Códice de Váldes. en Tacuba ­
ya. del Archivo de la Catedra l de Méxi·
co. así como de los Maest ros de Capilla
en Puebla. Oaxaca y Toluca. entre otros
sitios.

Los títulos de los discos contenidos
en este álbum son : 1) Polifonía Cate ­
dralicia en el siglo XVI. 2) Villancicos.
jácaras y negrillas del siglo XVI I. 3) El
alto barroco y el ocaso de la era colo­
nial. 4) Tablaturas y otros manuscritos
de los siglos XVI al XVIII .

Participaron en las interpretaciones
Miguel Alcázar en la guitarra y el laúd.
el Conjunto Instrumental dirigido por
José de Jesús Estrada. el Cuarteto Tern­
pare y el Coro de Cámara de Bellas Ar­
tes bajo la dirección de Rufino Monte ro.

La colección Trayectoria de la músi­
ca en México. Documentos sonoros .
comprende además tres volúmenes
que aúnno han sido editados: Romen­

ticismo y Modernismo. La Revolución y
Nuevas tendencias.

Otro de los trabajos que VozViva en­
riqueció durante 1985. fue la serie de
tres discos de apreciación musical que
apoyan la formación de nuestros futu­
ros músicos. En El niño y la música . se
incluyen sesenta y tres números ejecu ­
tados por niños de cinco a doce años.
Estas grabaciones nos muestran la pro­
puesta didáctico-musical del maestro
César Tort, basada en el sistema Micro­
pauta . y el resultado evolutivo de
aprendizaje en las técnicas de entona-

ci ón. rítmica. tímbrica. I c tura e inter­
pretación que pon n práctica su mé­
todo.

César Tort e un hombre verdadera­
mente preocupado por la educación
mus ical en México. por r vivir la tradi­
ción coral y por r tar la lírica infantil
de nuestro pa í . El m . todo Micro.pauta
emplea in trum nto musicales de
nuestro folklor trad icional. adaptándo­
los a las cara cteri tic d I ni/lo. Estos
instrumento son I rpa jarocha. el
huéhuelt y la m rimb d I sur d Mé·
xico
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ción de textos de Elena Ortiz Hernán.
En las voces de Rolando de Castro, Au­
rora Malina y Alberto Pedret escucha­
mos entre otros. fragmentos del decre­
to de excomunión de los insurgentes
dado por el obispo Abad y Oueipo. en
septiembre de 1810; fragmentos del
Manifiesto que el cura Hidalgo hace al
pueblo en octubre de 1810; Bando del
Generalísimo don Miguel Hidalgo abo­
liendo la esclavitud y derogando los tri­
butos. fechado en noviembre de 1810;
Yfragmentos de la sentencia de degra­
dación del mismo Hidalgo, en julio de
1811.

Ernesto de la Torre Villar elaboró la
presentac ión del folleto donde argu- '
menta que para Hidalgo "la cultura no
era sólo espiritual sino material. y que
en la medida que una progresara la otra
se superaría".

El tercer disco contiene. como su
nombre lo indica. Documentos de
1790 a 1821 . seleccionados por Elena
Ortiz Hernán en las voces de Rolando
d Castro. Aurora Malina y Juan Stack.
O ntro del materialque incluyeesta se­
l cción encontramos fragmentos del
Informe del conde de Revillagigedo al
mini tro de Marina de Espana, fechado
n nero de 1790; fragmentos de Ele­

m ntos constitucionales circulados por
l sel'lor Rayón en 1812; fragmentos

d I Informe acerca del estado general
de Nueva Espa"a, del virreyJosé María
Calleja. abril de 1814; fragmentos del
Plan de Iguala firmado por Agustín de
Iturbide en febrero de 1821; y, frag­
mento del Acta de Independencia del
Imperio Mexicano en septiembre de
1821 . asl como otros más.

"Este disco -señala Patricia Galea­
na. autora de la presentación- resume
una visión global del proceso plural de
la Independencia. alejándonos de todo
maniqueísmo ya sea oficial o tradicio­
nal. en la convicción de que entre más
maduro es un pueblo menos necesita
de falsos héroes y más puede adentrar­
se en el conocimiento de la realidad de
su pasado.

"Por otra parte - agrega - . se parte
de la idea que el conocimiento de la his­
toria constituye un elemento funda­
mental en al integración nacional. y que
esta última es a su vez indispensable
para realizar cualquier proyecto político
o social. La difusión de nuestro pasado
común en materiales audiofónicos y te­
levisivos se hace más necesaria con el

SECRETOS püBLIcas

internacional.
En la actualidad es Director de
Asuntos Académicos en la
Asociación Internacional de
Ciencias Jurídicas, así como
miembro de distintas
agrupaciones académicas entre
las que sobresalen por encima de
otras: la Academia Internacional
de Derecho Comparado, el
Comité del Reino Unido de
Derecho Comparado, el Centro de
Estudios Latinoamericanos en la
Universidad de Cambridge. Justo
es también destacar su membresía
en el comité editorial de algunas
de las principales revistas de
Derecho.
La relación del profesorJolowicz
con la Universidad Nacional
alcanza casi 20 años, desde que,
en 1966, ocupando una beca del
Consejo Británico, visitó y laboró
en la Facultad de Derecho de
nuestra Institución.
Posteriormente su relación se ha
estrechado notablemente con el
Instituto de Investigaciones
JurídiCas del que es Miembro
Correspondiente en la actualidad.
Su conocimiento y preparación,
así como el interés demostrado
.por nuestro meq,io han hecho que
la Universidad lo declare Doctor
Honoris Causa.'O
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personajes y en el nido d u pala-
bras:

" - Por cua lqui r lado qu le mire.
Luvina es un lugar muy triste. Usted
que va para allá d rá cu nta. Yo diría
que es el lugar dond anida la tr isteza.
Donde no conoc la sonrisa. como si
a toda la gente I hubi r ido de la
cara. y ust d. si qui re. pu d v r esa
tr isteza a la hora que qui r . El aire que
allí sopla la r vu Iv • p ro no la 11 va
nunca.....

También pr nta r una
diversidad d como son:

- Mú ic Cor I

Coro d I UNAM.
- Mú ic M XIC n

con la orqu t
UNAM.

- L ón F Ií (r ICI nI
- Monc yo. Ch v z y R vu It

(r dici6nl

sos.
Veintiseis año d

que rescatan y h c
presente eterno. La rab ción con Al­
fonso Reyesinició t tray toria. d ­
pués las voces d nu Ira ant p
dos se unieron. I fol lor • mú i
cuentos y textos qu dan vida a I R
gión más Transpar nt . Voz viv y no
sólo de este México. ino t mbi ' n d
América Latina. sonidos. u urro y pa­
labras de Sorges. Cort ázar y Carpenti r,
y todos aquellos que conforman " I s­
píritu de nuestra geografía común" . O

" Voy a cantar un corrido
de esos que hacen padecer
y les suplico. señores .
me perdonen. por favor.
Desde que los españoles
vinieron a este lugar
quedamos esclavizados
sin tener tierra ni hogar" .

Se reeditó por cuarta vez el disco de
Juan Rulfo . Desgraciadamente. esta
reedición hoy tiene un nuevo valor. nos
ofrece la voz de quien no volveremos a
ver. sólo podremos imaginarlo en sus

populares del movimiento independen­
tista :

fin de lograr la solidaridad en momen­
tos de crisis como el actual",

El álbum de dos discos La Revolu­

ción. Documentos 1906/1920, nos
presenta un texto de Santiago Portilla
que resume los acontecimientos que
definen este periodo y que sirven al es­
cucha como contexto de los documen­
tos grabados. de los que citamos: frag­
mentos del Manifiesto del Programa
del Partido Liberal Mexicano. 1906;
fragmentos de la Entrevista Díaz­
Creelman. 1908; fragmentos de "Pa­

ra despuésdel triunfo". de Ricardo FIa­
res Magón. 1911 ; fragmentos de la en­
trevista a Madero publicada en El Im­
parcial, 1912; fragmentos del Mani­
fiesto al pueblo mexicano. de Francisco
Villa. 1914; fragmentos de la entrevista
que sostuvieron Villa y Zapata en Xo­
chimilco. 1920; en las voces de Rolan­
do de Castro. Juan Felipe Preciado y
José CarlosRuiz.

En 1986. el Departamento de Voz
Viva hainiciado susact ividades sacando
a la luz los títulos pendientes que habían
comenzado a procesarse en 1985:·

La primera reedición del disco de
Juan José Arreola que incluye entre
otros textos: El discípulo, Epitafio,
Apuntes de un rencoroso y Grayitación.
En este último. Arreola recrea el absur­
do equilibrio que habita al hombre :

" ... Yo sigo en la orilla. ensim ismado.
Muchos seres se despeñan a lo lejos.
Sus restos yacen borrosos. disueltos en
la satisfacción. Atraído por el abismo.
vivo la melancólica certeza de que no
voy a caer nunca" .

Otro de los traba jos de este año esla
presentación del disco La Resistencia
Popular. Canciones de la Reyolución de
Independencia. muestra representativa
del corrido. jarabe. son. valona y el hua­
pango que dio forma a las expresiones

Juan José Arreola
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cumbres. con dos de sus cantatas Si,ve
equella mlVe que cansan los .vientos... y

Oh muro más que humano .... esta última

con un adagio que es página antológica.

mientras que Ignacio Jerusalén y Stella

(¿7 - 1769). de origen italiano y maestro

de la capilla metropolitana a la vez que

músico del Coliseo o primer teatro de Mé­

xico, marca de manera evidente la transi ­

ción hacia la música homofónica y concer­

tata.

A lo profano está dedicado un disco en­

tero con tablaturas y piezas provenientes

de manuscritos de la Biblioteca Nacional

(siglos XVII y XVIII) y el Archivo de la Se­

cretaría de Hacienda (siglo XVIII). entre las

que sobresalen las Tres piezas anónimas y

las Sonatas de Juan Antonio Vargas Guz­

mán. profesor de guitarra en la ciudad de

Vera cruz hacia 1776 , pues son las obras

más frescas y de indudable trasiego popu­

lar. "El consuelo", por ejemplo. se antoja

un mero apunte para no olvidar el acompa­

ñamiento de una canción mexicana.

¿Qué antecedentes haya este panora ­

ma grabado de la música virreinal novohis­

pana? En Estados Unidos donde existen

las bibliotecas y archivos más ricos en mú­

sica colonial así como los doctores espe­

cializados en ella, se han realizado panorá­

micas amplias que abarcan la América his­

pana incluyendo Brasil . lo que a nuestro

juicio tiene todas las conveniencias pero

también las desventajas de las muestras

muy generales. En México, la propia Uni­

versidad editó hace ya más de diez años un

disco con obras de este periodo circunscri­

to a la Nueva España y recientemente el

grupo "Tempore" dedicó una cara de su

grabación Por divertir mis tristezas a la

misma época y lugar. Este volumen pues.

que no reproduce ninguna obra de su ante­

cesor y para fortuna del público sí algunos

números -tres en total- del grupo "Tern­

pore". se convierte en una val iosa y robus­

ta referencia a la música novohispana.

En relación a la interpretación y realiza­

ción tecnológica, las grabaciones docu­

mentales nos pondrían en guardia sobre la

excelencia del producto. Hay razones sin

embargo para considerar que tecnológica ­

mente la tiene si por ello entendemos el

esfuerzo por depurar la grabación y volver­

la audible, algo que por desgracia no ocu­

rre con las interpretaciones que a excep­

ción del grupo "Tempore" resultan lo más

endeble.

Es necesario insistir. con todo. en que el

proyecto merece la atención, interés y co­

mentario no sólo de quienes gustan de la

músicá sino para quienes tiene un signifi­

cado la raíz y origen de nuestras cosas. O

n' huat l a Santa María adopta el esquema

europeo pero vacía en él ese sentido de lo

horrísono o espantable del que hiciera una

categoría estética Justino Fernández al re­

fer irse a la monolítica Coatlicue. Es justo

señelar asimismo que In ilhuicaccihuapille
tonsnt ün es una de las mejores realizacio­

nes de todo el volumen. tanto por la inter­

pretación del grupo " Tempore" como por

la vers ión musical.

La pa rte correspondiente al siglo XVI '

e tá r presentada por villancicos, roman­

ce • negrillas y jácaras de varios autores.

ntre lo que sob resalen Juan Gutiérrez de

Padil la (1590-1660), malagueño residen­

t y mu erto en México . José de Loaysa y

Agurto (c. 1625· 1695). contemporáneo

d Sor Juana y de quien se dice puso rnú-

jca a us vill ancicos, y el novohispano An­

tonio d Salazar (1650-1715). una de

nu stra s pr imeras cumbres. A él se debe

n da menos que la tarea de reconstruc­

ción. mantenim iento y organización del ar­

chi vo musica l de la Catedral Metropolitana

in la cual los manuscritos anteriores a su

poca no hubieran llegado hasta nosotros.

Ilustran el barroco mexicano el autor

anónimo de Neve que a Belén caminas.. .•
obra de rea lización tan compleja como su

dotación vocal e inst rumental. y Manuel de

Sumaya (1684-1755). otra de nuestras

Música

Por Gloria Cermone

MÚSICA
COLO I L
NOVO HI P

e on la Trayectori de le mus/ce en
México. Difusión Cultur I d la UNA M a

través de Voz Viv . u d p nd ncia. bre

un espacio hast hoy mu y poco at ndido a

la información. conocimi nto y di frut de

la músic m xic n .

No r f rimo un proy cto muy am -

plio d fonogr m qu cont mp l I pro-

ceso hi tórico d I mú le m xic n d •

de la épo c coloni I h I t nu tro día • a

trav d lo qu u promete r Uw Fri ch

Guajardo d nomin~ docum nto« onoros;
esto • I r un ión d qu 11 1 r b cion 1

no com rcí I • y ún qu 11 qu lo son .

qu r tuv i r n un o r mport nt p r

curso y j mplo d nu Ir h ter mu i·

cal.

D lo cu Ira d v d do I

proy ete , r ci n p r c pr m r ve -

lum n d dic do a I poc coloni I n un

pre nt ciónqu .h yqu d c rlo.di I ngu

ala Univ r id d.
El volum n n cu tión t u v z ln-

tegrado po r cu tro di o qu lustr n -no

sobrad m nt como mucho qu i r mo •

pese a no r I caso - sobr I pol ifonía

catedralici d I si lo XV I. lo mot t • vi­

IIancicos. j caras y n grill d I XVII . Iba­

rroco mexicano del XV III y la t ran 'ción a

la mús ica homofónica. sí como un parte

dedicada a la música profana en u tab la­

turas y otros docum nto para vihuela y

guitarra.
A la primera cla sific ción corresponden

los autores Hernando Fr nco (1532·
1585) de or ige n espa ño]. mu rto en Méxi­

co. y Juan de Llenas. d quien d scono­

cen los datos biográfi cos. con ob ras proveo

nient es del Convento del Carmen y la Ca­

ted ral de M éxico. mú sica hieráti ca y som­

bría. con tufillo a con trarreforma por la rústi­

ca severidad. Part icularmente notable es

la breve intervención de ese músico indí­

gena Don Hernando Franco que según

cost umbre adoptó el nom bre cri sti ano de
su maest ro y que en su mínima pi garia en

..

---- - - - - ------ 45 -:--_-'---=- 11



.
I oranee

terminismo que ai cta las relaciones hu­
manas en su conjunto . Es como si los im­
pulsos sexuales habitaran en mundos se­
parados y construyeran un lenguaje indivi­
dual que grotescamente nos conduce a la
alienación. Somos incapaces de recono­
cerlos porque en gran medida son los cau­
santes de nuestro abandono . Por ello los
personajes de Orton parecen ser artistas.
incapaces de pod r art icular sus propias
emociones y entablar por lo menos con­
versacione . Al mor ir Wilson a sinado

por Mike. una bal romp la p c ra y la
mascota de Joyce mu r . La ese na final
nos muestra a un Joyc b Ibuc ante por
la muerte d u p z dar do. mi ntras Mike
le da con u lo.

Orton n M xico

sE
ja un mundo disuelto en la hipocresía y la
ambigüedad moral y social.

El rufián en la escalera se desarrolla en
un pequeño departamento clasemediero
habitado por Joyce. ex-prostit uta y su
compañero Mike. asesino a sueldo . El títu­
lo de la obra se desprende de uno de los
versos escritos por W.E. Henley :

La obra se inicia cuando Mike acude a una
cita en los baños públicos de la Estación
King's Cross y Joyce. sola en su departa­
mento. recibe la visita de Wilson. un atrac­
tivo joven que intenta engañarla para que
colabore en su propio suicidio. El hermano

de Wilson fue asesinado por M ike y la des­
ilusión que esto le provoca lo lleva a loca­
lizar al asesino y provocar su prop ia muer ­
te. Las implicaciones sexuales que ago­
bian a los personajes dan un toqu e de iro­
nía constante a las acciones: Mike acude a
un baño público a establecer cont actos.
que bien pueden referir a su sexualidad;
Joyce siendo ex-prostituta es acosada por
los celos constantes de su compañero y
Wilson provoca su muerte al no soportar la
separación de su hermano. el cual fue tam ­
bién su amante. Este aparente enredo en
el comportamiento sexual de los persona­
jes. no posee un valor aislado del conjunto
de situaciones que nos muestra el autor.

Para Orton » ,el instinto primario de nues­
tra sexualidad constituye un absurdo de-

"La Señora Vida es un fragmento en ca­
pullo

La Muerte rastrea por todos lados
Ella es la casera del cuarto

El es el rufián en la escalera"
I3AMUERTE
RASTREA POR
TODOS LADOS
Por Enrique Esquivel

u.;

"A .ntes de ser vagamente consciente
de que lo podrido se encontraba en alguna
parte. la prisión pudo cristal izarlo. La vieja
prostituta de la sociedad había en verdad
alzado sus faldas y su reputación apesta­
ba". Estas palabras fueron expresadas por
Joe Orton a raíz del encarcelamiento del
que fue objeto -junto con su amante­
acusados de sustraer ilícitamente 1653 lá­
minas y 83 libros de la Biblioteca Pública
de Islington. así como de haber empalma­
do la fotografía de un hombre desnudo ta­
tuado. sobre la imagen del poeta Laureate
John Betjeman. gesto por el cual fueron
sentenciados a seis meses de prisión.

La brevedad parece haber sido signo
constante en la trayectoria de Joe Orton:
seis meses como actor. tres años como
dramaturgo y treinta y cuatro años de edad
al morir. Al egresar de la Royal Academy
of Dramatic Arts decide vivir con su aman­
te Kenneth Halliwell y juntos escribir nove­
las. Sólo se conoce el título de algunas de
estas obras. ya que nunca fueron publica­
das. aunque The Vision of Gombilg Pro.val
escrita por Orton en 1961. apareció publi­
cada cuatro años después de su muerte
bajo el título de Head to Toe.

Su carrera como dramaturgo fue corta.
pero no así su impacto en el teatro inglés.
Su primera obra El rufián en la escalera
fue escrita en 1964 originalmente para ra­
dio y llevada a la escena después del estre­
no de otra de sus obras Entertaining Mr.
Sloane. en 1986. Ambas obras están clara­
mente influenciadas por los trabajos de
Pinter y plantean las ironías que surgen del
choque entre las aspiraciones humanas y
lo implacable del universo. Se trata de co­
medias negras con franca tendencia a\ ab­
surdo. en donde la descomposición interna
de los caracteres de sus personajes refle-
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enescena ha sido encomendada a un gru­
po de actores universitar ios bajo la direc­
ción de Angeles Castro. egresada de la pri­
mera generación de Directores del Centro

Universitario de Teatro.

ELRUFIANENLA ESCALERA de Joe Orton. Traduc­
ción: Juan Tovar. Con: Patricia Egula. Miguel Florel y
Alvaro Guerrero. Iluminación: Tere Uribe. ElCenogra­
fía: Mónica Kubli. Direcc ión: Ange lel Cel tro. Teatro:
Centro Universitario de Teatro. Centro Cultural Uni­

versitar io.

so. dará a sus crlticos un motivo extra
para acusarlo de no abordar los asuntos
seriamente,
Pero la risa es un asunto serio y la co­
media un arma más peligrosa que la tra­
gedia.lo cual hace que los tiranos la tra­
ten con precaución. El material actual
de la tragedia es igualmente viable a la
comedia; a menos que se escriba en in­
glés. donde el asunto del buen gusto
afecta. Los ingleses son la nación con
peor gusto sobre la tierra. motivo por el
cual la preservan".

Orton opta por un mundo en el que tos
principales instrumentos son la parodia. la
confrontación sexual. el humor visual y
verbal. asícomo la yuxtaposición macabra.
La anarquía que se desprende de sus far­
sas habla de un gusto por el tratamiento
de lo bizarro en el marco de un simple rea­
lismo. que reconoce que el humor se des­
prende de la desproporción entre las cia­
ses socialesVsu registro lingüístico. A Or­
ton le preocupaba la dislocación de la sen­
sibilidad y por ello orienta su trabajo hacia
un acto de agresión que no se detendrá en

los limites del arte.
Irónicamente. el 9 de Agosto de 1967

es asesinado en condiciones trágicas por
su amante. el cual se suicida momentos
después. Sus muertes resultaron un es­
cándalo equiparable al de sus vidas. Elvio­
lento asalto que se comet ió sobre el cuer­
po desnudo de Orton produce una refle­
xión irónica al proceso que muchas de sus
obras ofrecieron como una innovadora Y
extraordinaria contr ibución al teatro. Pare­
ciera que no únicamente en vida. sino tam­
bién al morir. ejempl if icaron su arte. O

" Si mi obra se valora en la balanza del
buen gusto. se encontrará que la medi­
da ha quedado corta. El tema que abor­
da. hace diez años hubiera reforzado al
moribundo género del Drama Violento.
hoyes Farsa.
" En un mundo dominado por idiotas. el
escritor sólo puede hacer crónicas de
los hechos de estos idiotas o de sus víc­
timas. Siendo el mundo un lugar cruel e
insensible.' acusará a los escritores dff
crueldad e insensibilidad. Si el escritor
piensa que el mundo no es solamente
cruel e insensible sino también gracio-

con sus propósitos autodestructivos Y
violentos. sin dejar de lado la ternura y

simpatía.
Ladirección cumple así uno de los obje­

tivos fundamentales de su labor: logra dar
unidad a la trayectoria de los personajes.
establece un vínculo claro y revelador con
el espacio y la luz. así como se mantiene
dentro de los lineamientos que exige la
trama. el género y estilo en que se concib ió
la obra. Contrib uyen a este empeño la es­
cenografla de Mónica Kubli y la ilumina­
ción de Tere Uribe. egresadas de la carrera
de Escenografía del Centro Universitario
de Teatro.

Para Orton el énfasis en su obra El rufián ...
descansa no sólo en la comicidad que se
desprende de la misma. sino en la delibe­
rada provocación a la que incita. Se veía a
sí mismo como habitante de una sociedad
nferma.cargada de unsent imiento de des­

esperacíén generalizado sobre la política.
porque sabemos que no podemos encon­
trar soluciones reales. En 1965 insistía en
que la farsa era un género mayor que la co­
media por su proximidad con la tragedia y
sobre el modo en que su obra puede resul­
tar una deliberada provocación. afirma :

.
I e oí tre

Para un directo r debutante podría resultar
riesgoso el intentar llevar a escena un tex­
to de un autor tan controversial y del que
setienen tan pocas referencias en nuestro

.país: sin embargo. han sido varios los au­

tores que hemos conocido gracias a loa
montajes que se hacen en recintos univer­
sitarios. Autores de la talla de Mrozek. Pin­
tery Kaizer han sido traducidos. adaptados
V puestos en escena debido a la inquietud
Que despierta entre esto jóv nes el tea­
tro. Es en este sentido dond cumple
uno de lo objet ivo del te tro h eho en la
universidad: la divulgación d la nuevas
corrientes que nutr n y tran forman el ten­
guaje e cénico p r con trulr un público
más exig nte y conoe doro

Re ulta altam nt ralifie nt asi tir al
teatro y d cubrir qu I Irab jo que ve-
mos sobr l en r o h do plan ado.
propue to y r alizado d un modo stricta·
mente profesional. Est sic o d El ru­
fián qu An I C tro h lo r do pr •
sentar. la pi n ción h c vident
desd I d flnicl6n d I p ele, el cual
logra tran form r n un mblte Inqul tan­
te. carent d todo propó to d corativo.
resuelto con una conoml d r curso
sorprend nt . Sólo lo bsolutam nte In­
dispen abl p ra r cr r I cot idianidad
de los personaj s s encu ntra obr el
escenario. Lo ctor d n vid al e pacio
a través de tarea cén c re ueltas con
precisión y naturalidad. la luz convier­
te en un personaj más que acecha por
la ventana y crea un clima d acecho
constante que apoya I atmósfera de te­
rror y violencia en qu se d sarrolla la
obra. El reparto lo forman tres actores de
sólida formación profe ional. que impri­
men a sus personajes la justa dosis de ira­
nla y desesperación en la que viven. Mi­
guel Flores interpreta a Mike como un
hombre inestable y ambiguo. tal vez caren­
te de la rudeza que se desprendería de un
asesino a sueldo: Patricia Egulaen el papel
deJoyce resulta una mujer degradada y ul­
trajada por las circunstancias. carente de
estabilidad y profundamente dependiente.
Sus momentos más brillan tes se logran
cuando está sola en el escenario aterrada
por la llegada de Wi lson en cualquier mo­
mento: Alvaro Guerrero rescata un Wilson
desenfadado y patético. comprometido
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en forma alguna") . Una cosa es el guión de
la película y otra la película misma . la que
se hace durante el rodaje. We nders no te­
nía más que dos tercios de guión; le falta ­
ba la resolución de su historia. del misterio
de Travis. Se había pensado en un encuen ­
tro con el padre de Jane. un pred icador a
ser interpretado por John Huston. pero eso
se eliminó. Al estar Shepard ocupado
como actor en Country, se contrató al
guionista Kit Carson (padre de Hunter Car­
son. el niño que interpreta a Hunter. el hijo
de Travis) para que junto con el director
elaborara un final satisfactorio. Una vez
pensado el encuentro en el peep sbow. se
le envía el argumento a Shepard y él escri­
be los diálogos. La película t iene su fin.

Aún así. como para reforzar las teor ías
del cine de autor. los personajes de París.
Texas están/más cerca de We nders que de
Shepard. Ausentes están. por ejemplo. la
agresividad y la sordidez que campean por
la dramaturgia de este último. De hecho.
Travis es hasta ahora la expresión más
completa del persona je itinerante wende·
riano. Al igual que los protagonistas d
Falso movimiento. En el transcurso del
tiempo y Alicia en las ciudades -cinta con
la que se guardan otras simili tudes- . Tr ­
vis hará un recorrido externo. geográfico.
en su búsqueda de algo interno ("el viajar
abre la posibilidad de que algo cambie" , ha
dicho Wenders. "yeso es lo que me intere­
sa del moti' del viaje : el cambio poten cial
no sólo entre las personas. sino también
dentro de ellas. El viaje para mí es un mo­
vimiento totalmente fenomenológico." ).

Afligido al inicio con un mut ismo. habi­
tual para los personajes wenderianos que

Por Leonardo García Tsao

WEANDERLUST

Cine

U n hombre llamado Travis aparece
en el desierto tejano : ha deambulado por
años. sin habla y sin memoria . Su hermano
Walter lo recupera e integra a su hogar.
donde vivecon Anne. su esposa francesay

Hunter, el hijo de Travis. a quien ha adop­
tado como propio. El niño se había queda­
do solo luego que sus padres desaparecie­
ron sin explicación alguna . Travis reinicia
su relación paternal con Hunter y ambos
deciden buscar a Jane. su esposa y madre
respectivamente. Ella es localizada traba­
jando en un peep show de Houston y. en
una de lascasetas.Travis aclara el misterio
en un monólogo. Cuando madre e hijo se
reúnen en un cuarto de hotel. Travis se ale­
ja solo.

Con esas cuantas líneas esquemáticas
se resume el argumento de París. Texas.
una de las películas de mayor fuerza emo­
tiva de las últimas décadas. La soledad. la
enajenación. la búsqueda de identidad se
repiten como constantes temáticas del
cine de Wim Wenders pero ahora bañadas
de un sentimiento de amor. París. Texas no
es sólo la película más depurada del direc­
tor. la culminación de lo que apuntaba su
obra previa. sino también su película más
amorosa.

La idea surgió. según el propio Wen·
ders. de la lectura de Motel Chronicies,
una colección de fragmentos. una especie
de diario poético del dramaturgo Sam She­
pardoA partir de la imagen de un hombre
que se pierde en el desierto. Wenders vio
la posibilidad de una película. a ser escrita
por el propio Shepard. La colaboración en­
tre ambos tenía que darse alguna vez: per­
sonajes solitar ios. viajes por carretera. el
desierto, los moteles. el rocanro l. son ob­
sesiones que han figurado con prominen­
cia en la obra de uno y otro.

La película se filma en orden cronológi­
co. como suele ser la costumbre de Wen­
ders ("me interesan más las cosas que es­
tán sucediendo. que ocurre n como ocurren
V no me interesa entromete rme con ellas
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A propó ita do n ro • W nd
bía declar do dur nt I red j d
mett su int ré en diri ir d pu un w s­
ternoO alguna man ra. h proxim do
a ello con Perls; Texas. No s dificil encon­
trar en Travi a un p cífico h r d w ­
tern traspuesto nue tra poc : un
hombre solitario a quien v mo I principio
en un paisaj que evoca I Monument Va­
lIey de las películas cié icas d John Ford:
es un hombre dispuesto a h r lo que t i •

. ne que hacer para pod r vivir consigo mi •
mo ("só lo quiero entrar a mi casa con dig­
nidad" . decía uno de lo Pisto! ros I t r ­
decer de Peckinpah). Asimi mo. h y n
París. Texas una añoranza por la iconogra­
fía tradicional. la aut nticidad perd'da d I
Oeste. Añoranza que e té teñid d ironí :
enseguida. el paisaje fordiano cad su lu­
gar a la bastardiz ci6n. a un mot pi ti co

11 m do El Rancho. a figuras kitsch de un
mbusino y su burro que adornan la en­

tr dad una cafetería. a patasde caballo de
n 6n qu galopan sin llegar a ningún lado.
No por n da. Shepard escribió una obra
11 m da Trua Wast para representar justa­
m nt lo contrario.

Ahor bi n, la fusión entre una imagine­
r! nort americana y una sensibilidad eu­
ro té implícita desde el títu lo de la
p IIcula. París. Tejas es un sitio emblemá­
tico y la vez ilusorio ("qué lejos estoy del
u lo donde he nacido") ; es la utopía de

Travi . donde él supone que fue concebi­
do. u iti o de origen. el lugar en el que ha
compr do un terreno para vivir con su fa­
milia y del cual sólo tiene una foto tal ismá­
nica para probar su existencia; y Travis re­
cuerda que el nombre del pueblo le había

. dado a su padre la oportunidad de repetir
un chi te sobre la nacionalidad de su mu­
j r, de ascendencia hispana (mexicana. se­
guramente): " Ella es de París.. . Tejas". El
chiste dejó de serlo. En contrapunto , Anne
sí es francesa pero Walter nunca ha viaja­
do a Francia. Otras alusiones transcultura­
I s: en su errante odisea. Travis había es­
t do en México: el doctor que lo identifica
en Terlingua habla con fuerte acento ale­
mán: Travis recibe lecciones en Spanglish
sobre dignidad patern a por parte de Car­
melita. la sirvienta mexicana que trabaja
para Walter; la extraordinaria música de
Ry Cooder oscila entre los expresivos acor­
des blueseros de un requinto y variaciones
de "nuestra" Canción M ixteca que. por
una vez. trasciende el registro de senti-

mental ismo chovinista con que general­
mente se interpreta ; Travis canta Las ma­
ñanitas y perturba a Anne porque ella pre­
siente que perderá a Hunter, y cuando
efectivamente lo pierde. Anne tararea otra
canción similarmente elementa l de su cul-

o tura . Frere Jecques; y aunque Nastassja
Kinski imite el acento tejano y parezca
gringa. su presenciatiene una connotación
europea. o al menos exót ica (recuérdese.
aparte. que ella debutó como actr iz en Fal­
so movimiento, interpretando a una ado­
lescente.. . muda). No hay detalles gratui­
tos en París. Texas. Cada elemento en­
cuentra una réplica. un significado corres­

pondiente.
Con el valioso trabajo de su cinefotó ­

grafo de costumbre. Robby Müller. Wen­
ders ha repetido la concepción hiperrealis­
ta de sus imágenes. como lo había hecho
en El amigo americano. Los encuadres. la
ilum inación. los colores están pensados
bajo esa intención de intensificar la reali­
dad para hacerla ver artif icial. Una preocu­
pación formal que está ligada a otro tema
afín en Wenders. la diferencia entre repre­
sentación y realidad. la ilusión de las imá­
genes que parecen ser domi nantes. Así.
Walter aparece por vez primera hablando
por teléfono frente a lo que aparenta ser un
edificio ; no lo es. es un anuncio pintado de
un edif icio. ya que Walter se dedica a ela­
borar grandes anuncios publicita rios (en
cierta forma. pinturas hiperrealistas invo­
luntarias) ; el personaje de Jane es presen­
tado por medio de una película de Super 8
que remite a un pasado feliz (Wenders re-
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láfono con chicas que actúan diversas fan ­
tasías atrás de un cristal. los hombres

pueden ver a las mujeres , ellas únicamente
ven su propio ref lejo. Travis habla primero
con Jane. sin que ella lo reconozca . en una
caseta que represen ta un cuarto de hotel
-un hote l es, a la vez, una ilusión de ho ­

gar ; o sea. es una imitación de otra. En una
segunda ocasión. Travis volverá a habl r
con Jane para intentar poner en palabra

su dolor y su culpa por la muerte de la reta-

í Novedades'

PUBLICACIONES
ELCOLEGIODE MEXlCO

Francisco Zapata
El conflicto sindical en América Latina

Varios autores
Ensayos sobre historia de la educación en
MéxICO reimpresión

Tomás Segovia .
p,oéticayprofética coeditado con el Fondo de
Cultura Económica
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Por Héctor Orestes Aguilar

LA HERIDA
SCHNITZLER

·estar en vigor cuando Fernando VII. al re­
cuperar el poder. la desconoc ió el 4 .de
mayo para reimplan tar el régimen monár­
quico absolut ista. Se revocaba la constitu­
ción, al tiempo que los insurgentes pro­
mulgaban el célebre " Decreto Constitucio­
nal para la libertad de la América Mexica- '

· na" . El Virrey Calleja sucesor de Venegas
la abolió en agosto de 1814. y nuevamen­
te estuvo en vigor cuando la Revolución li ­
beral de Rafael del Riego en España oblig6
a Fernando VII a jurarla el 9 de marzo de

· 1820. O

Continuará en el siguiente número

., En 1984 se publicó El Retornode Casenova. una
de las más famosas novelas de Schnitzler. por part ida
doble. Tanto la UNAM. en su colec~'¡6n NuestrosCI. ­
sicos como el Departamento de Difusi6n Cultural de
la UAM ofrecieron estupendas ediciones de este im­
oortan te texto .

"L .a que es plenamente mujer engaña
·para gozar. La otra goza para engañar" .
Quizás este afor ismo de Karl Kraus sea el
mejor resumen para los relatos de Arthu r
Schnitzler que 'aparecen en la interesante
colección Cuadernos de la Gaceta de El

Fondo de Cultura Económica. donde se
han publicado tamb ién obras de Fernando
Pessoa. J.M. Le.Clézio y Vasko Popa,entre
otros autores importantes y escasamente
conocidos en lengua española. Los lecto­
res de Universidad de México recordarán
que en mayo de 1984 apareció en estas
mismas páginas el texto que encabeza la
presente selección de la narrativa breve de
SchrÍitzler y que. por sí sólo, constituía un
placentero incentivo para pedir el regreso

del escritor austriaco'
'¿Pord ónde se extiende la herida Arthur

Schnitzler? Los diagnósticos suelen coin­
cidir en que su episodio erige el puente
más firme entre literatura y exploración si­
'coañalít ica; que por debajo de la aparente
tr ivialidad de sus ficc iones se construye un
espacio dramático en el que florecen ele­
mentos virtualmente liqu idados de la na­
rrativa costumbrista, del poema de cir-

: cunstancias y de la comed ia de enredos;

ánimos criollos. que luchaban en los inic ios
denuestravida política independiente.

Buen número de mexicanos participó

en las juntas de Cádiz. Se destacaron acti­
vamente. y adquirieron la experiencia par­
lamentaria de entonces: Miguel Ramos
Arizpe. diputado por la provincia de Coa­
huila. José Miguel Guridi Alcacer . diputa ­
do por Tlaxcala: José Ignacio Berje Cisne­
ros. diputado por México ; José Rimeon de
Uría. diputado por Guadalajara; José Mi­
guel Gordoa y Barrios. diputado por la pro­
vincia de Zacatecas; Mariano Mendiola.
diputado por Querétaro ; y JuanJosé Gue­
reña. diputado por Durango. capital del
Reyno de la Nueva Vizcaya. Muchas de
sus exigencias y valiosas ideas "criollas"
e incorporaron a esta Constitución.

La Constitución de Cádiz consagró im­
portantes preceptos ; reemplazó la sobera­
níadel rey por lade la Nación - Artículo 3 ­
estableció el principio de la división de po­

d r s, y decretó - Artículo 131 y 371- la
lib rtad de imprenta. Además. durante su
vig ncla. las cortes españolas expidieron
lo d cretas que hicieron efectivos muchos
d sus postulados en la Nueva España,
como las med idas para fomentar la
gricultura y la industria en la Amér ica Es­

p /\01 • la abolici6n de los tributos, la for­
m ci6n d ayuntamientos constituciona­
I • y I abolici 6n de la inquisición.

R impre a en Nueva España por indica­
c on d I Virrey Venegas, el 8 de septiem- .
br d 1812. esta Constit ución se juró el
30 d mes. y al año siguiente dejó de

STll CIÓ
] IZ D 1812

L ibros

Por A lejandro de Antuñano M.

R ememora nuestra tradici6n el m
de febrero como 01 d la Con titu­
ción Vigento. Los Ir b jo d I Constituy n­
te de 1916· 19 17 qu d ron pi m do n
la Constitución oolltic dIos Est dos Uni·
dos Mexiconos. QU lirm6 15 d f br •
ro d 191 7. Un 5 d I br ro I mbi n. S

firm6 I Con 1I1UCIÓn d 1857.
En nu Ir pnm r I con ntuclén, I d

Cadiz d 18 12. . ncontr mo y I uno
. de lo princuno Con ntucren I qu con-

tribuy ron a lo" 11 V lorm r nton-
c s, lo pr C pros qu hor n y
d fin n como N rcr ón Sob r

Sirv pu d prop ó 110 I
br ro p r h e r un r p o d I
d I docurn nto QU ul6
y ccid nI do 1I1'to n Clan I

LaCon ut ución d C diloprim r con ti·
tuci6n form I que " \1 16 M xlco, n I qu
participó un rmporrant grupo d r pr n-
tant S m xicunos. I gldo n dil r nt
eleccion S. V VI\I nI n do oc ion

en el MéxIco d 181 2 V 1820. ti n im­
portancia on la oneruacr ón V n I fortal •
cimiento de la Vida polltica novohi p na.
Nacida bajo la pre 16n do lo agobiantes
problemas que pade ci ó la E pafia d pr in - "

cipios del siglo XIX - desd la invasi6n de
Napo'le6n a la península en 1808 - Yd la
necesidad. aprovechando la coyuntur d
reformar las caducas leves que sostenían
un absolutismo ilustrado y d cad nt que
había abd icado a favor de Bonaparte. esta
Constitución. de corte liberal. que no aban­
donó totalmente la concepció n monárqui­

cay el " monopo lio " eclesiástico .es resulta­
do de los trabajos de las cortes que la expi­
dieron: no sólo erosionó el absolut ismo
monárquico de la época - Artículo 3 - y

derrotó a los franceses. Siendo un docu ­
mento forma l que sirvió a España y a sus
vastos dom inios- Art iculas 1 y 10 - tam o
bién ejerc ió una saludable influencia en los

-.,.- 51 _



gente e interesado en su traba jo literario.
Pero las dos cartas que Freud envía a Sch·
nitzler (con una diferencia de "diecise is"
años) constatan que el escritor pudo herir
a sus contemporáneos. La prime ra. fecha ­
da el ocho de mayo de 1906. muestra a un
Freud "eufórico" . raro para quien tenía en

la templanza más una vocación que un e ­
tado de ánimo; la segunda. la más famosa.

v r un ico n lista que confiesa
b con qu ' grado d veracidad)

r I oaneesE
que si algo nos legó fue la desoladoraesta­
tua de Eros bifronte. del amor que se deja
invadir por el cinismo y mira con ojos en­
trecerrados dibujando una mueca irónica.
despreciativa. El lugar de Schnitzler. en
principio. no es el de Freud. Los correspon­
sales literarios del sicoanalista reciben el
trato cálido y distante de alguien que sabe
cómo pactar amistades enriquecedoras
pero inofensivas. A Stefan Zweig. Freud le
dicta alabanzas razonadamente afectuo­
sas y lo felicita por haber dado en el clavo

en sus esbozos biográficos de Balzac y
Dickens. aunque se lamente de que. al to­
parse con el "maldito ruso" de Oos­
toievsky. Zweig no haya podido desentra­
ñar el alma del novelista . Cuando escribea
Romain Rolland. el doctor Freud comienza
declarándole todas sus simpatías y pre­
sentándose como devoto seguidor de su
humanismo: después reconocerá que Ro­
Iland. a diferencia de él. médico de almas.
es una personalidad universalmente apre­
ciada y que sus respectivos mundos están
muy distanciados. Para Arnold Zweig hay
palabras de respeto que después se harán
nerviosas advertencias (Freud no quería
tener en Herr Arnold un biógrafo segundón
y parcial). Thomas Mann tiene la suerte de
encontrar en Freud un interlocutor inteli-
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manifiesta en el esquema general al que se
sujeta la elaboración de cada apartado: al
discurso reflexivo sobre el devenir de la
materia se anexa un compendio biográfico
y una selecta bibliografía del tóp ico abor­
dado de tal suerte que se dispone simultá ­
neamente de una interpretación sobre el
campo y de los elementos informativos bá­
sicos.

la diferente responsabilidad autoral de
cada una de las secciones constituyentes
del cuarto volumen de esta colección re­
percute en desiguales niveles en el trata­
miento de las materias. Nos enfrentamos
en dos ocasiones a ensayos acabados. con
una correcta esquematización y un profun­
do tratamiento de la problemática : yen los
dos restantes. a someras exposiciones que
adolecen de deficiencias y vacíos. En el
primer caso. las lecturas sobre la sociolo-
gía y la economía en este siglo: en el se­
gundo . los textos sobre derecho e historio­
grafía.

Cario Donolo es el encargado de la ex­
posición referente a las ciencias sociales.
la introducción a la temática la constituye
un intento de definición de la naturaleza
del análisis sociológico. en la que remarca
la coexistencia de paradigmas contradic­
torios. pero vinculados por la uniformidad
de métodos de investigación empírica
aceptados. Caracteriza a la sociología de la
posguerra por la consolidación de su cam­
po y su establecimiento en el ámbito uni­
versitario. dependiendo el nivel de espe­
cialización que alcance de la inversión que
se destine a la tarea.

Tras de una dicotomía entre una orien­
tación pragmática prevaleciente en los Es­
tados Unidos y un pesimismo cultural en
boga en Europa. Donolo advierte una su­
peración hacia una conciencia de las limi­
taciones del propio ejercicio en la materia
tanto en sus potencialidades de validez
como de eficacia. preservándose la com­
petencia entre paradigmas opcionales.

El principal éxito de las ciencias sociales
en el siglo veinte ha sido. según el autor. el
avance en la codificación empírica de los
fenómenos y la integración en la visión del
sistema como entidad real reconstruible
analíticamente . En este último aspecto.
empero. detecta la partición entre quienes
ven a la sociedad como un campo estruc­
turado en el que operan agentes y quienes
la ven como un sistema que se prepara a
su reproducción.

la otra disciplina adecuadamente trata­
da en esta obra es la economía. cuya revi­
sión está a cargo de Franco Donzelli. De­
s~rrollada a partir de un guión que privile­
gia !a evolución histórica sobre la descrip-

altura del 900
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principio fundamental: la conducta racio ­
nal. Esta defin ición de la economía deri a
en una forma lización extre ma que aliena a
la ciencia de su aplicabilidad. Esta " esqui.

zofrenia", como la calif ica Donzelli . se con­

trapone a la crec iente intervención de la
economía en la gestión del sistema y u
persistencia coex iste con una lamentable
pobreza del pensamiento marxista . dog o

mático. socio log ista e inst rumentado.
y esta calificac ión del marxismo defin

precisamente el carácte r del ensayo sobre
el derecho . escr ito por Francesco Fenghi.
quien dest ina su exposició n a la disert .

ción personal de la crítica al derecho bur ­
gués. desde un enfoque ideológ icam nt
sesgado. carente de una auténtica expo ,.
ción del desarrollo de la ciencia jurídic y

abocado a rat ificar un enfoq ue sataniz n­
do el objeto mismo de reflex ión.

El cuarto t rabajo que const ituye
volumen se ded ica al análisis de I hl too

riografía en este siglo : su autor. B ro rdl "
no Farolfi . De corta extensión. 1 I ro
muestra confusión por el abuso de 1 r f
rencias bibl iog ráficas. pretendiendo IOC r
en pocas páginas la totalidad del de rro­
110 de una cienc ia tan comp leja como
historia.

Finalmente. resulta importante "1 r
la ausencia de apuntes sobre la r fl xrén
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Como ésta, muchas otras situaciones

similares son lo "correcto" , lo " normal" en
la cultura peruana Y chilena. según señala

Eisa M. Chaney en esta obra.

A partir de la capacidad de razonamien­
to, el ser humano da a luz toda una cadena
de conceptos, creación de él mism o. Con­
ceptos cuyo valor y significado varían se­
gún el "ahora", con todas sus implicacio­
nes. Lo anterior da lugar a constantes po­
lémicas de interpreta ción o rein terpreta­
ción alrededor de dichos conceptos con el
fin de actualizar los valores sociales ya ob­

soletos.
La mujer y su act ividad política . ¿Y el

hombre?
Hombre y mujer: dos naturalezas dife­

rentes. Pero además nuestra sociedad se
empeña en mantener al sexo femenin o en
un grado inferior al masculino: " Se consi­
dera a la mujer como un varón d forma­
do": Aristóteles. Es ésta una concepción
Que, bajo diversas modal idad s ub i te
hoy día en Améric Latina.

Actualmente la cienci biológica y
sicológicas no han" g do aún n u in­
vestigaciones a un niv 110 ufici ntem nt
desarrollado como p ro d t rmin rila
mujer s pos n un n tur 1 z sp ci 1. 1
cual pre upone I inf riorid d qu 1 n-
dilga; tampoco s h 11 do un gr do d
conciencia n e sorio p r compr nder
aquello que dil r nci 1hombr d la mu­
jer, como para ofirm r que I e r ct r f ­
menino es simpl m nt producto d la
historia y del ambi nt . Por lo pronto , in­
dependientemente d 1 s pru bas qu
existen a la fecha. la f minidad predom ina
como imagen "correcta" d 1 mujer. En
nuestra sociedad. " feminidad" significa
"mujer decente" . o sea fiel a su papel " na­
tural" de esposa y madre: " Los hombres
latinoamericanos por lo general. aparte de
la 'mujer decente' y de la monja, la única
otra imagen que tienen de la mujer es la de
la 'mala vida'. De aquí que la mujer sea
objeto de ciertos intereses Que a través de
la tradición han sido estereotipados como
femeninos. En este sentido, por medio de
entrevistas, la autora devela el hecho de
Que la mayoría de las mujeres llevan consi­
go mismas, quizá sin darse cuenta. estos
intereses a su campo de actividad política;
como consecuencia de no haber logrado
aún, como primer paso, su propia emanci­

pación.
La sociedad no le concede en lo absolu­

to igualdad con el hombre. bajo el enfoque
de seres humanos, en cuanto a derechos y
obligaciones. Por el contrario. nuestro sis­
tema polít ico, social y económico se ocupa
más bien de manten er a la mujer margina-

duda un primer paso para que la mujer, a .
través de cierta indapendenc iá económica.

comience a percatarse de la condición de
inferioridad en que se le tiene engañosa­
mente de un modo " natural" . Pero esto no
basta para llegar a la emancipación per­
manente ya que los movimientos de refor­
ma moral no buscan cambios estructurales
sino que se limitan a lograr modificaciones
legales. constitucionales y educacionales
en los sistemas existentes.

Asim ismo. muchas mujeres. a pesar de
que trabajen y sean independientes econó­
micamente , siguen muy ligadas en el as­
pecto sicológico a su famil ia. que es el
principal organismo que se encarga de
mantener al máximo aquellas estructuras:
" Lo que sucedees que extendemos los pa­
peles matrimoniales hasta el trabajo. Sole­
mos tratar a los hombres como lo haría
una madre y no como si fueran nuestros
esposos, amantes o colegas" . No por esto
se vaya a pensar que la liberación de las
mujeres latinoamericanas se logrará de­
gradando a la familia. Más bien, habríaque
ofrecer alternativas a aquellas que las de­
seen: "Una,vez que se reconozca el princi­
pio de autonomía personal. es evidente
que los papeles de espo.sa y madre podrán
ser revaluados puesto que en este caso no
se estará tratando con un papel impuesto
sino con la aceptación deliberada de ta­
reas que no son las únicas opciones" .

Mientras la mujer siga siendo conside­
rada inferior al hombre, y mientras ella
misma no logre su emancipación, indivi­
dual primero y grupal después, su lucha
política estará siempre limitada por los
marcos sociales preestablecidos. En con­
secuencia esa lucha por la construcc ión do
una nueva sociedad no se logrará pues
para ello es necesario que hombres y mu­
jeres la emprendan juntos.

Un obstáculo muy fuerte a vencer es el
énfasis que se hace en el papel de esposay
madre pues eso limita seriamente la con­
tr ibución de la mujer en la sociedad mo­
derna y su integración a ella. Los medios
de comunicación, que no sólo reflejan las
ideas tradicionales sino que también influ­
yen fuertemente en la asimilación de losro­

les femeninos, constituyen. si no el princi­
pal. sí uno de los elementos principales
que intervienen en este proceso. Este ele­
mento. aunado a la influencia educacional
y familiar es determinante al grado de que
"en general. las pocas mujeres comunistas
y socialistas que ocupan puestos públicos.
definen su papel político en términos de
respaldo del varón y se concentran en acti­
vidades típicamente femeninas dentro do
su part ido. Así las responsabilidades del

da a través del manipu leo. Al mismo tiem­
po. la mayoría de las mujeres que sólo con­
ervan una parte de las tareas domésticas.
on utili zadas como fuerza de trabajo de

re erva en los niveles más bajos de la pro- .
ducción industrial y del sector de servicio,
resultando asl víctimas del esfuerzo de
modernización.

Este manipuleo consiste en designar,
in posibilidad alguna de cuest ionamiento,

ciertas características, tanto de la mujer
como del hombre, com o naturales. o bien
extender su naturaleza más allá de su al­
cance real: " Una expl icación alternat iva de
la (supuesta! inferioridad de la mujer po­
dría ser que. duran te siglos. las mujeres
sólo tuvieron acceso a un papel acepta­

do: la maternidad" .
¿Hasta qué grado es la maternidad una

condición " natural" de la mujer y a part ir
de qué momento es esta condición mani­
pulada con el fin de mantener marginada a
la mujer de las cuestiones políticas?

Esta, ent re otras. es una de las realida­
des cuestionadas y analizadas por la auto­
ra a fin de comprender la trayector ia de la
actividad políti ca de la mujer en América
Latina.

Quizás el principal motivo en la creación
de esta imagen de la mujer es el tamiz
reaccionario de la influencia cristiana cató­
lica romana que existe en los países lati ­
noamericanos que baut izó y confirmó las
ideas griegas sobre la supremacía masculi ­

na. Esto. más el hecho de que el trabajo
doméstico t iene utilidad pero no tiene "va­
lor de intercambio" en términos económi­
cos, da lugar a que la contribución de la
mujer no sea tomada en cuenta. Ahora
bien, el empleo remunerado puede ser sin

o.
I eí tre
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Brendel. Levine y sus músicos llevaron a
cabo una interpretación y ejecución majes­
tuosa . profunda y bien balanceada.

W. A. MOZART. CONCIERTOS PARA

PIANO Y ORQUESTA No. 9. K271 ; No.
11. K413 No. 12. K414 Y No . 14. K449 .

Malcom Bilson al pianoforte . Dirige John Eliot Gardi·
ner a los Solistas Barrocos Ingleses. ARCHIV digital
410905 y413463 (1963)

Continuará en el próximo número

Estos discos sobresalen de otras grabacio­
nes princ ipalmente por su balance sonoro.

El solista Malcom Bilson toca el piano­
forte con brillantez y eleganc ia y no es sim­
plemente acompañado por la orquesta
sino que forma parte de ella. y de esta ma­
nera nos permite oir estos conciertos
como música de cámara . ' como segura­
mente el compositor los concibió.

Gardiner y sus solistas . que tocan con
inst rumentos de la época. saben lo que tie­
nen entre. manos y sacan el mayor efecto
posible. El pianoforte es en Philip Belt
constru ido en New Haven (E.U.) en 1977.
réplica del instrumento de concierto de
Mozart que se encuentra en Salzburgo y
que fue construido por Anton Walter en
Viena en 1780. O .

Esta es la tercera vez que Brendel graba
e tos concie rtos. y él mismo. en el folleto
qu acompaña a los discos. explica sus ra­
zon a rcomo las correccionesespecíf icas
qu 11 vó a cabo en algunas de las parti tu­

r . Tambi n señala las vent ajas de grabar
n un conci rto en vez de hacerlo sin audi­

torio. La v rd d es que el público guardó
ufici nt il ncio para que los ingenieros

I Philip obtuvieran una buena graba­
ción. I cu 1. d de nuestro punto de vista.

d virtuó I qu dar incluidos fragme n­
d pI u I inici o y al final de cada

rto , lo qu d spués de audiciones
r ult chocante. Sin embargo.

di frut r n d e ta versi ón, pues

CONCIERTO

L. V. BEETHOVEN. LOS 5
CONCIERTOS PARA PI ANO Y
ORQUESTA.
Alfred Brendel al piano O" lge JamOI LOVlno a la Oro
questa Sinfónica do Chlcago PHILIPS dig il al
4111B9-2 (3 discosl 119B31 grabado n "vivo" o
decir. en funciones I allladu n la sala d la S,nfónl '
ca de Chicago ante público

L. V. BEETHOVEN. LOS 5
CONCI ERTOS PARA PIANO Y
ORQU ESTA
Rudolf Serkin al piano. Olll ge Selll Osawa a la Or­
questa Sinfónica de Bastan
TELARC dig ital CO·BOO6 1-5 13 dlscosl 11 9Bl -B4)

La versión TELARC p r8 aqu 110 ces-

tumbrados a u alto nrv I d c lid d. pu
aquí la Sinfónic d Bo Ion " un " como

la Sinfónica d 80 Ion 8 cu Iqui r qu
la haya escuchado n u r cinto d on
Tanglewood. y lo QU • m no t bl • I
salade I Sinfónlc .. un " como 1 1,h •

ciendo honor u 10m corno uno d I

mejor r cin to cú IICO d I mun o L

interpr t cién d S rkrn d pum r el

se y la clarid d y POI nCI d u pI no fu
ron e pt do con lod lid lid d r e
la intef nt col e clén d I mlc róf
de lo in ni ro d I T LA RC.
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¿ Pemex en el campo ?

PEMEX produce materias primas
para la agricult ura

La industria de todos los mexicanos

Laindustria petrolera mexicana pro duce mat erias pr imas con las
que se elab oran fert il izantes. herb icida s. insecti c idas. válvu las y
ma ngueras para riego. costale s. empaques y muchos productos
más que contribuyen a que el trabajo de los hom bres del campo sea
más ef ic iente y productivo .

Ola con dta, miles de mexicanos ponen su mej or esfuerzo para
que ésto sea posible : en los complejos pe t roquimi cos. en donde el
petróleo y el gas se transforman en materias prima s para la elabo ra­
ción de miles de produ ctos dife rent es; en las arduas labores de
exploración y explotación pet rolera. que no admiten pausa; en los
laboratorios de investigación. que nos brindan nuevos e ima ginat i­
vos pro ceso s para aprovechar el petróleo; y en una infi nidad de ta ­
reas más. qu e cuent an por igual en nuestra indust ria petrolera .
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